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La descripción que ofrece el libro del Apoc-
alipsis sobre estos mensajeros celestiales no 
puede considerarse para nada ambigua. Se 
trata de una proclamación completamente 

abierta al mundo. Bien puede Dios mandar a sus 
ángeles celestiales a proclamar sus grandes verdades 
y todos los seres humanos se convertirían a Dios por 
simple emoción. Pero para la realización de su obra, 
Dios eligió a los seres humanos, hechos “un poco 
menores a los ángeles”, para que aquellos que se con-
viertan al Todopoderoso no sean movidos por un 
falso sentimentalismo sino por el poder del Espíritu. 
 La realidad del mensaje de los tres ángeles forma 
parte del corazón del adventismo. Sus orígenes mis-
mos pueden rastrearse al estudio de estos versículos 
tan reveladores. Su surgimiento no se trató de un 
mero fanatismo de la época, sino que fue efectuado 
por la voluntad divina. El libro del Apocalipsis fue 
la fuente que dio inicio a una denominación que 
movería a la cristiandad con su mensaje.
No fue una curiosidad pasajera la que llevo a los 
hombres al estudio de las Escrituras. La palabra de 
Dios ha sido dada al mundo para satisfacer un anhe-
lo que ha estado presente en todos los corazones hu-
manos y que ninguna otra persona ha sido capaz de 
llenar jamás. A través de los siglos de la historia hu-
mana, el Espíritu Santo se ha movido entre los hom-
bres, y a guiado a sus mentes a conocer la voluntad 
del Señor, a aceptarla y a compartirla con aquellos 
deseosos de conocer la verdad. Dios ha guiado a la 
proclamación de su mensaje y ha elegido a su pueblo 
como el medio por el cual la gracia y misericordia de 
Dios puedan estar al alcance de todos.
Elena White declaro de manera enfática que “el 
mensaje del primer ángel, del segundo y del tercero 
ha de ser repetido” (R&H, pág.109, 1899.).  No pude 

el pueblo de Dios darse a la tarea de proclamar un 
mensaje que no comprende. Si las mentes no son ll-
evadas al estudio del triple mensaje angélico, si los 
corazones no se dan a la tarea de estudiar la voluntad 
de Dios para su Iglesia, el mensaje no surtirá efecto 
y no se realizara la conversión que Dios espera de 
todos los hombres. No puede la Iglesia levantarse y 
proclamar el evangelio sin tener en cuenta este lla-
mado. El mensaje de los tres ángeles es un punto 
crucial, no solo del Apocalipsis, sino de la Biblia 
misma. Representa un clímax en la gran controver-
sia que se ha estado desarrollando durante toda la 
historia. No representa solo un llamado al servicio 
y a la adoración, sino que muestra un mensaje de 
amonestación.
“La Iglesia es el medio señalado por Dios para la 
salvación de los hombres” (Hechos de los Apósto-
les, p.9) Ésta no debiera conformarse con predicar 
al Salvador en el Calvario, ni su único mensaje con-
siste en predicar de la gracia perdonadora de Dios. 
Si su única proclamación fuese el amor del Padre al 
pecador, sería un mensaje incompleto. Es llamada a 
predicar también de su justicia divina e inapelable. 
La hora de su juicio ha llegado. Es un mensaje de 
dimensiones inminentes. Todos los habitantes debi-
eran reflexionar, considerar sus vidas, sus actos y sus 
acciones y comenzar a vivir en completa armonía 
con la voluntad de Dios. El juicio debe inspirar un 
sano temor y debiera reformar nuestras expectativas 
sobre el futuro.
El Espíritu Santo avanzará con la Iglesia y cooperara 
con ella en la gran obra de redención. Si todos los 
hijos de Dios se unen en santa oración, si cada uno 
comienza a reflexionar sobre la voluntad del Señor 
para su pueblo, Él derramará sobre cada corazón 
anhelante la lluvia tardía del Espíritu. Las gloriosas 
escenas del pentecostés, registradas en el libro de 
Hechos, se volverán a vislumbrar de manera aun 
más impactante, mostrando que el movimiento ad-
ventista cuenta con el sello del cielo. 

LOS EDITORES
REVISTA SEFER OLAM

“Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía 
el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de 
la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo, dicien-
do a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque la 
hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo 
el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.” 
(Apocalipsis 14:6, 7).

Para recibir nuestra revista teológica escribenos a ministerio.antorcha.adventista@gmail.com o bien, puedes inscribirte vía web.



Con frecuencia se escuchan quejas por parte de 
los hermanos “ortodoxos” de que el mensaje de 
los tres ángeles se está predicando muy poco 
en los últimos años, y señalan que esto eviden-

cia la pérdida del cumplimiento de la misión por parte 
de la Iglesia Adventista de proclamar el triple mensaje 
angelical. Parece que buena parte de aquellos hermanos, 
piensan que el capítulo 14 de Apocalipsis es una parte 
particular y separada del libro, que contiene un mensaje 
diferente al resto del libro, o que por lo menos es la sec-
ción en la que más se debe hacer hincapié, sin embargo, 
no es suficiente con que cada sábado se lea una sección 
del capítulo 14 de Apocalipsis, se debe comprender ple-
namente el mensaje angelical, y para esto es necesario 
hacerlo a la luz del contexto del libro, y sin perder de vista 
su propósito como un todo, de esta manera se tendrá una 
mejor comprensión del mensaje de los tres ángeles.

EL PROPÓSITO DEL LIBRO
El libro de Apocalipsis se presenta a sí mismo como una 

“Revelación de Jesucristo”, una revelación para todos sus 
siervos, para los dichosos que estén dispuestos a estudiar 
y escudriñar su mensaje, una revelación que manifiesta 
lo que ha de acontecer pronto, que va dirigida a la iglesia 
de Dios en todas las épocas, lugares y tiempos, pues así es 
presentado el libro, si bien es cierto que algunos comenta-
dores hacen una división de secciones para efectos didác-
ticos, nunca debemos perder de vista el hecho de que el 
libro es un todo, por ende cualquier temática manejada 
no se debe separar de la unidad y el propósito del libro.

Pero, ¿cuál es el propósito del libro? Primeramente el 
capítulo anuncia que quiere dar a conocer a sus siervos 
lo que va a suceder pronto, pero el propósito no sólo se 
queda en informar eventos futuros; el mensaje a las igle-
sias en el Asia contiene varios llamados a permanecer 
fieles a Dios para recibir la vida eterna (Ap. 2:7, 10, 17, 
28; 3:5, 12, 21), además de la invitación a hacer mejoras y 
reformas en cada alma; recordemos que el Apocalipsis es 
un mensaje de Dios a su pueblo en todas las generaciones 
a partir de cuando se escribió, por lo tanto no se debe 
considerar el mensaje a las Iglesias como algo meramente 
histórico, sino que también hoy día existen personas que 

tienen características de las iglesias descritas y deben pre-
star atención a las admoniciones hechas. Así vemos que 
aparte de informar sobre lo que va suceder en el tiempo 
del fin, el libro procura advertir a su pueblo de que debe 
hacer mejoras en su conducta para no tener parte de la 
segunda muerte (Ap. 2:11) Esto nuevamente se enfatiza y 
subraya al final del libro (Ap 22:14).

Pues bien, el libro en su contenido deja claramente ex-
puestos los resultados de la rebelión a Dios, y muestra sus 
juicios sobre los impíos (Ap. 16; Ap. 8-9), además presen-
ta un contraste entre los Adoradores de Dios, y los ado-
radores de la bestia, entre los seguidores de Cristo (Ap. 
13:10), y los seguidores de la ramera (Ap. 17:14). Además 
el libro presenta la caída de Babilonia (Ap. 18:21), el fin 
del pecado (Ap. 20:12-15), a los justos que vencen por la 
sangre del Cordero (Ap. 18:4; Ap. 20:4) y finalmente un 
cielo y una tierra nueva donde el mal ya no existe más 
(Ap. 21-22).

Bajo este panorama pode-mos nuevamente recapitular 
lo que es el propósito y el marco del libro de Apocalip-
sis: “manifestar” a sus Hijos lo que debe suceder pronto, 
advertirles de que en tiempo del fin se llevará a cabo el 
desenlace del gran conflicto entre el bien y el mal y el-
los serán sus protagonistas, por eso es necesario que se 
preparen para que estén de parte de los verdaderos adora-
dores y de esa manera eviten los juicios Divinos y tengan 
parte en la boda del Cordero. 

EL PROPÓSITO DEL CAPITULO 14

El Mensaje de los Tres Ángeles 
Dentro del Contexto de Apocalipsis
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“El libro de Apocalipsis se presenta 
a sí mismo como una “Revelación 
de Jesucristo”, una revelación para 

todos sus siervos, para los dichosos 
que estén dispuestos a estudiar y 

escudriñar su mensaje.”



El capítulo 14 no es ajeno a esta temática, justamente 
después de la visión de las dos bestias del capítulo 13, Juan 
menciona que vio al grupo de los 144.000 que cantaban el 
cántico de Moisés, un grupo que representa a los salvos, 
son las primicias de Dios y del Cordero y simbolizan al 
pueblo de Dios. El mensaje de los tres ángeles es el último 
llamado de atención por parte de Dios a quienes estén 
dispuestos a obedecer, el último llamado de atención en 
contraste con la imposición de la bestia y la imagen de la 
bestia a que se les adore; justamente el libro de Apocal-
ipsis es el último del canon, el último en ser escrito y la 
última revelación de Dios para su iglesia.

Los primeros versículos del capítulo identifican a un 
grupo que son considerados como primicias de Dios 
y del Cordero, un grupo que se caracterizan por per-
manecer fieles y puros ante la adversidad, un grupo que 
son seguidores del Cordero por donde quiera que va, los 
144.000.

Desde el versículo  14 hasta el 20 se menciona la siega 
final de la tierra, en la que los malos serán pisados fuera 
de la ciudad de Dios (14:20), y finalmente el trigo es sepa-
rado de la cizaña; es decir se ejecuta el juicio de Dios en el 
que cada persona recibe conforme a sus obras.

Entre estas dos partes se encuentra el mensaje de los 
tres ángeles; el primero comienza diciendo: 

“Entonces vi a otro ángel que volaba por el cielo, con 
el evangelio eterno para predicarlo a toda nación y tribu, 
lengua y pueblo. Decía a gran voz: • “Reverenciad a Dios 
y dadle gloria porque ha llegado la hora de su juicio! Y 
adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes 
de las aguas”. Apocalipsis 14:5-6

EL MENSAJE DEL PRIMER ÁNGEL
Los tres ángeles dan un mensaje universal, dirigido a 

todo ser humano, 
donde toda nación 
y tribu, lengua y 
pueblo escucharán 
esta amonestación, 
de modo que como 
diría el apóstol 
Pablo nadie puede 
tener excusa. El 
primer ángel en es-
pecial lleva el evan-
gelio eterno para 
ser predicado a 
todo viviente; pero 
¿qué es el evangelio 
eterno? Hans LaR-
ondelle comenta 
que es el evangelio 
sin alteración, las 

buenas nuevas de que Cristo es el Mesías prometido en 
las Escrituras, que vino en semejanza de carne de pe-
cado para vencer al pecado en la carne, que sufrió por 
nuestras iniquidades y murió por nuestras rebeliones, 
pero fue resucitado y glorificado, y ahora intercede por 
nosotros. Este era el evangelio predicado por los apósto-
les, de manera que el último mensaje de Dios a la tierra 
se caracteriza por estar libre de alteraciones, contiene 
una pureza semejante al caballo blanco del primer sello 
descrito en Apocalipsis 6:2. Hoy día muchos aseguran 
predicar el evangelio de Cristo, muchos creen que en el 
nombre de Dios se expulsan demonios, que en el nombre 
de Cristo se hacen sanidades; pero el evangelio eterno de 
Dios, debe ser característico por no tener alteraciones hu-
manas, es por esta razón que el dragón está airado contra 
los que guardan los mandamientos de Dios y tienen la fe 
de Jesús (Apo. 12:17) porque los tales son los portadores 
y pregoneros del mensaje del primer ángel.

El versículo 7 señala que ha llegado la hora del juicio 
de Dios, asunto que se repite a partir de los versículos 
17-20 con la uva que es pisada fuera del lagar, pero aquí 
nos preguntamos ¿Qué relación tiene el evangelio con el 
juicio de Dios? Pues bien, el día del juicio es algo que se 
menciona a través de toda la Escritura; el sabio Salomón 
remata su libro mencionando que Dios traerá toda obra a 
juicio (Eclesiastés 12:14), los profetas veterotestamentari-
os asocian el día del juicio con el día de la ira de Jehová, el 
apóstol Pablo registra en Romanos 2:16 que Dios juzgará 
todos los secretos de los hombres. El libro de Apocal-
ipsis advierte sobre las consecuencias que trae la falsa 
adoración en contraste con las recompensas de los adora-
dores verdaderos (Ap. 17:14; 21:1-3; 22:14-15) de manera 
que el juicio no es un tema inédito en las Escrituras y está 
estrechamente ligado con el evangelio de Cristo. Quienes 
acepten las buenas nuevas de la Salvación heredarán la 

vida eterna, pero 
quienes rechacen el 
sacrificio de Cristo 
y se conviertan en 
adoradores de la 
bestia serán lanza-
dos al lago de fuego 
y azufre.

La segunda parte 
del libro hace el 
llamado a adorar 
a aquel que hizo el 
cielo y la tierra, el 
mar y las fuentes 
de las aguas; Dios le 
recuerda al hombre 
que es criatura de 
su mano, que todo 
cuanto existe pro-
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Apocalipsis 14:7

“Adorad a aquel que 
hizo el cielo y la tierra, 
la mar y las fuentes de 
las aguas”.

Éxodo 20:8

“Porque en seis días 
hizo Yahveh los cielos 
y la tierra, el mar y 
todo cuanto en ellos 
hay, pero en el séptimo 
día descansó. Por eso 
Bendijo Yahveh el día 
del sábado y lo santi-
ficó.”



cede de su designio, y que no es el resultado de un pro-
ceso evolutivo, justamente cuando se empezó publicar 
de manera global la teoría de la evolución por medio del 
libro el origen de las especies de Charles Darwin a media-
dos del siglo XIX, también se predica con más énfasis que 
el hombre procede de la mano de Dios (ver primer capí-
tulo de esta obra), que el cielo y la tierra fueron hechos 
en 6 días y el séptimo día cesó su obra creadora, y dejó la 
institución del sábado para que mediante su observancia 
el hombre lo adore como creador; LaRondelle en su libro 
Profecías del fin presenta un pequeño paralelo que nos 
deja ver claramente la relación que hay entre el mensaje 
del primer ángel y el cuarto mandamiento.

Podemos ver que el tema del sábado no es solo un asun-
to de descanso sino de verdadera adoración, de recono-
cimiento de un Dios Creador, y no solamente una señal 
para el pueblo de Israel, pues este mensaje va dirigido a 
toda nación y tribu, lengua y pueblo.

EL MENSAJE DEL SEGUNDO ÁNGEL
Un segundo ángel lo siguió diciendo: “Ha caído, ha  

caído la gran Babilonia!, la que ha dado a beber a todas 
las naciones del vino del furor de su fornicación. (Apoc-
alipsis 14:8)

Es importante resaltar que el segundo ángel continua 
el mensaje del primero, es decir, no tiene algo totalmente 
diferente y que  no tenga relación con el primer ángel, 
sino que continua su mensaje y le amplia un poco más, a 
saber se constituye en un complemento del primer ángel. 
A simple vista es un poco complicado relacionar la caída 
de Babilonia con la proclamación del evangelio eterno 
pues ¿qué tiene que ver el imperio que cayó en el 539 A.C. 
con la verdadera adoración? 

Es necesario conocer un poco de la antigua ciudad de 
Babilonia. Esencialmente la causa de su caída era pre-
sentada como el contraste del pueblo de Dios, de hecho 
su nombre significa confusión, su grandeza fue tal que 
en Daniel 2 se le asocia con el metal más preciado de la 
época, el oro; Babilonia se encargó de perseguir y llevar 
cautivo al pueblo de Dios, y de querer someterlo a adorar 
dioses falsos; los profetas veterotestamentarios nos 
muestran que una de las causas de la caída de Babilonia 
fue su idolatría (Isaías 21:9 y Jeremías 51:7), por cierto, 
la noche en que la mano en la pared escribió la senten-
cia registrada en Daniel 5 Belsasar se encontraba en un 
banquete profanando los utensilios de la casa del Dios del 
cielo, un desafío a su soberanía, a su autoridad, a pesar de 
conocer quién era el Dios Verdadero, el Dios que había 
humillado a su abuelo Nabucodonosor y soberano de los 
reyes de la tierra.

De la misma manera, después de ser predicado el Evan-
gelio Eterno a todos los moradores de la tierra, habrá un 

pueblo rebelde, que no acatará el instructivo Divino y 
querrá hacer beber a las naciones con el vino de falsas 
doctrinas y creencias, que desvían la adoración del Dios 
Verdadero. Actualmente mucho se ha escrito sobre la 
Babilonia espiritual, la ramera que ha corrompido a los 
reyes de las naciones, que en el fin del tiempo perseguirá 
al Israel espiritual como lo hizo la Babilonia histórica, 
y se ha asociado a la Iglesia Católica Romana como esa 
institución que busca tomar el lugar de Dios aquí en la 
tierra. Se señala a la ICAR por promover la creencia en 
la evolución que a pesar de ser teísta, desvirtúa la cre-
ación del mundo en 6 días y que Dios reposó en el día 
séptimo. Pero en esta ocasión no quiero hacer tanto énfa-
sis en señalar a una u otra iglesia, más bien deseo anotar 
que Babilonia está conformada por aquellos que recha-
cen el evangelio Eterno, por esas personas que hagan caso 
omiso al mensaje del primer ángel, y no importará de que 
denominación sea, su  decisión dictaminará si pertenece 
a Babilonia o no, por esta razón Apocalipsis 18:4 invita 
al pueblo de Dios a salir de Babilonia, y quienes no lo 
hagan, recibirán la sentencia decretada en el juicio para 
los falsos adoradores.

EL MENSAJE DEL TERCER ÁNGEL
Y un tercer ángel los siguió diciendo a gran voz: Si al-

guno adora a la bestia y a su imagen y recibe su marca en 
su frente o en su mano, éste también beberá del vino de 
la ira de Dios, vaciado puro en la copa de su ira. Y será 
atormentado con fuego y azufre ante los santos ángeles 
y ante el Cordero. Y el humo de su tormento sube para 
siempre jamás. Y los que adoran a la bestia y a su imagen, 
y los que reciben la marca de su nombre no tienen reposo 
ni de día ni de noche. Apocalipsis 14:9-10

El asunto de la ira de Dios no es un tema muy popular 
en las sermones de hoy día; un predicador prefiere hablar 
del amor de Dios, de sus bendiciones, y de que es lento 
para la ira más grande en misericordia y verdad; pero la 
ira de Dios pocas veces es tocado desde una plataforma.

 Los profetas en el Antiguo Testamento hacían constan-
te alusión al día grande y terrible de Jehová, y advertían 
al pueblo a prepararse para no recibir su castigo; y no es 
de extrañarse que el último libro del canon mencione 
con detalles quiénes serán los depositarios de la ira de 
Dios. El versículo 9 hace la advertencia de que quienes 
adoren a la bestia y a su imagen y reciban la marca en 
su frente o en su mano; estos también serán partícipes 
del tormento con fuego y azufre. Esta bestia y su imagen 
son las registradas en el capítulo 13, que nos habla de tres 
poderes utilizados por el dragón para obligar a la gente a 
adorarlo, el primer poder es la bestia que surge del mar 
(Ap. 9:1-10), el segundo poder es la bestia que surge de la 
tierra (Ap. 13:11-13) y el tercer poder será la imagen de 
la primera bestia a quién se le infundirá aliento de vida 
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para poder dar muerte a quienes no la adoren. La segun-
da bestia en particular realiza señales, al punto que hace 
descender fuego del cielo (Ap 13:13) para engañar a los 
hombres, esto representa un falso sistema de religiosidad, 
al punto que se hace una imitación del poder del Espíritu 
Santo - recordemos que en la Escritura el Espíritu Santo 
es representado por medio de fuego (Hechos 2:3). Este 
falso sistema de religiosidad engañará a muchos respecto 
a la Verdadera Adoración, y aquellos que no comprendan 
ni acepten el mensaje del primer ángel serán partícipes 
del vino de Babilonia. Recordemos que el segundo ángel 
dijo que Babilonia hizo beber a muchos del vino del fu-
ror de su fornicación, este vino consistía en una mezcla 
de falsas doctrinas y una distorsión del Verdadero Evan-
gelio, como consecuencia tendrán que beber de un vino 
más, esta vez del vino de la ira de Dios, que nuevamente 
es mencionada en los versículos 13:17-20. El mensaje del 
tercer ángel complementa a los dos anteriores al advertir 
cuál es la consecuencia final para los falsos adoradores, 
el veredicto del juicio para quienes adoren a la bestia y 
a su imagen, y no reverencien a Dios ni le den la gloria a 
su nombre.

CONCLUSIÓN
Dios demandó de Caín y Abel una adoración leal y fiel, 

una adoración como respuesta de amor. La misma exi-
gencia es presentada a su iglesia en el último libro de la 
Biblia, teniendo como ingrediente adicional que se juega 
el desenlace de la historia del pecado, el fin del mal y del 
sufrimiento. ¿Cómo respondes tú a sus exigencias? Si 
bien es cierto que el capítulo 14 de Apocalipsis es suma-
mente atractivo para el estudio, no se debe desconectar 
del contexto de todo el libro y del propósito con que este 
es escrito. El mensaje de los tres ángeles no abandona el 
marco de la Verdadera adoración ni de la advertencia que 

el Señor hace a sus fieles a estar atentos al evangelio de Je-
sucristo, sino que señala con claridad que se debe recon-
ocer a Dios como Creador, y que quienes sean rebeldes 
y hagan caso omiso a su llamado lamentablemente reci-
birán el juicio que ellos mismos se labran para si, a saber 
la ira de Dios y del Cordero. ¿Estamos haciendo mejoras 
individualmente para adorar a Dios de manera genuina? 
O ¿nos conformamos con llevar una vida religiosa que se 
acomode a nuestros gustos? El Señor pesa los motivos de 
nuestros corazones y sabe cuáles son las oportunidades 
que se nos ha brindado. Que su Espíritu Santo nos im-
pulse no solo a un estudio teórico sino a un verdadero 
reavivamiento y reforma del evangelio eterno.
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El mensaje de los tres ángeles constituye una 
de las doctrinas pilares del adventismo, y se 
halla revelado en el capítulo 14 del libro de 
Apocalipsis. Sin embargo, como sucede con 
gran parte de los textos de este libro, halla-

mos que el mensaje de los tres ángeles encuentra en el 
Antiguo Testamento antecedentes válidos que deben ser 
tomados en cuenta a la hora de valorar su contenido. “En 
el Apocalipsis todos los libros de la Biblia se encuentran 
y terminan”1, dijo la mensajera del Señor. Por lo tanto 
se hace necesario el análisis de ciertos textos del Antiguo 
Testamento que guarden relación con lo que el mensaje 
de los tres ángeles de Apocalipsis 14 expone.

Si bien hay gran cantidad de pasajes que merecen un 
estudio detallado por su relación con ciertas expresio-
nes relativas al mensaje de cada uno de los tres ánge-
les (“temed a Dios”, “dadle gloria”, “la hora de su juicio”, 
“adorad”, “Babilonia”, “ira de Dios”, “fuego y azufre”), en 
el presente artículo haremos un repaso de 2 textos que 
engloban precisamente lo medular de estos mensajes: la 
historia de Abraham y los tres viajeros (Génesis 18), y los 
versículos finales del libro de Eclesiastés. Veremos el con-
texto inmediato de cada texto, y cómo los mensajes que 
contienen se relacionan con Apocalipsis 14.

GÉNESIS 18 Y 19: LOS TRES VIAJEROS, ABRAHAM Y LA 
DESTRUCCIÓN DE SODOMA Y GOMORRA

En el texto de Génesis 18 se nos cuenta cómo Abraham 
fue visitado por Dios mismo en el encinar de Mamre (v.1). 
Este primer texto nos sirve como adecuado resumen de 
lo que se detalla en los versículos sucesivos: Abraham sale 
al encuentro de tres varones que van pasando cerca de su 
tienda (v.2), y les ruega que, en lugar de pasar de largo, se 
queden con él en su tienda, para poder ser atendidos por 
Abraham y su familia. Los viajeros aceptan la propuesta 
(v.5) y son efectivamente atendidos por Abraham y por 
Sara. Luego, durante la comida, reafirman a la pareja so-
bre la decisión de Dios de darles un hijo, pese a su avan-
zada edad, ratificando el pacto hecho con Abraham hacía 
ya muchos años. Hasta el versículo 15 este es el contenido 
de las conver-saciones.

Sin embargo, en el versículo 16 ocurre algo inesperado: 

los varones terminan su comida y se levantan mirando 
“hacia Sodoma”. Todo parece indicar que siempre fue su 
destino dirigirse hacia esa ciudad. Acto seguido, “Jehová” 
irrumpe en la escena. Esa aparición de Jehová, ¿es externa 
a la presencia de los tres viajeros, o más bien se trata de 
uno de ellos? Esta segunda respuesta es la más satisfacto-
ria: cuando Abraham recibe a los tres viajeros, se refiere 
a uno de ellos llamándole “Señor” (v.3), habla de “hallar 
gracia en (sus) ojos” (comparar con Gén 6:8; Exo 33:17), 
y se reconoce a sí mismo como “vuestro siervo” (v.5). por 
lo tanto, la presencia súbita de Jehová indica que siem-
pre estuvo allí durante el desarrollo de este capítulo. El 
versículo 21 dice que Dios iba a descender a Sodoma a 
evaluar la situación de sus habitantes, pero el versículo 
22 nos dice que los varones “se apartaron de allí… hacia 
Sodoma”, “pero Abraham estaba aún delante de Jehová”. 
La confirmación de esta observación la hace el primer 
versículo del capítulo 19: “Llegaron, pues, los dos ánge-
les a Sodoma a la caída de la tarde”. Por lo tanto, estos 
tres viajeros eran en realidad tres ángeles o tres enviados, 
de los cuales el primero era Jehová mismo, o el jefe de 
los ángeles2, el Príncipe del ejército de Jehová3, el Señor 
Jesús. Estos tres ángeles tenían cada uno un mensaje que 
entregar, mensajes que son entregados en primera instan-
cia a Abraham (vv. 17-32), y posteriormente a Lot y a su 
familia (19:12-13, 15-17). Se trata de la primera vez que 
la Biblia presenta un mensaje de tres ángeles que es en-
tregado en forma secuencial, confiado primeramente al 
pueblo de Dios pero a fin de ser entregado a todos los que 
deseen salvar sus vidas, pues es un mensaje de juicio, de 
condenación y de destrucción final.

Antecedentes Veterotestamentarios 
Del Mensaje de los Tres Ángeles

F R AN C I S CO   A N D R A D E    T A M A Y O
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A continuación daremos un vistazo a los mensajes de 
esos tres ángeles.

Génesis 18:17-33
El primer ángel, quien es Jehová mismo, comienza 

mostrando sus intenciones de revelar a Abraham su vol-
untad respecto a la obra de juicio que se ha de llevar a 
cabo (vv.17-18). El Señor ha dicho que “no hará nada… 
sin que revele su secreto a sus siervos los profetas” (Am 
3:7). Por lo tanto se trata de una revelación, la cual es en-
tregada por medio de Cristo, el primer ángel de esta se-
cuencia.

Posteriormente Jehová recalca algunas características 
que destacan a Abraham y a su descendencia como hijos 
de Dios (v.19): guardar el camino de Jehová, y hacer justi-
cia y juicio. Estas expresiones aparecen reiteradamente en 
la Biblia como sinónimas de guardar los mandamientos 
de Dios y obrar en forma correcta, y opuestas a la con-
ducta de los malvados (Sal 5:8; Prov 15:9; Jer 5:4-5). Es 
notable que estas características son también parte de 
este mensaje especial.

El Señor luego pasa a detallar la realización de una la-
bor investigativa (vv.20-21) en Sodoma y Gomorra. Se 
trata de ciudades cuyos pecados han llegado al punto de 
colmar la paciencia divina, pero que pese a merecer la 
destrucción son primeramente sometidas a un escrutinio 
o juicio divino. El Señor obra al igual que hizo en el huer-
to del Edén (Gen 3:9-13): pese a conocer las respuestas, 
realiza primero un juicio de investigación a manera de 
poder realizar en forma transparente la resolución pos-
terior al juicio.

Es en este punto donde Abraham ocupa un lugar de 
intercesión (vv.23-32). Abraham sabe que entre los mo-
radores de Sodoma vive su sobrino Lot, a quien ama y 
no quiere que se pierda (Gen 13:10-11). Por lo tanto, si 
bien el juicio de Dios es inminente, trata de lograr una 
intercesión a fin de que, junto con el juicio de Dios, se 
logre la salvación de los justos. Este es el punto central 
del evangelio, la esencia misma de las buenas nuevas: 
Dios aborrece al pecado, pero ama al pecador. Abre una 
oportunidad para que, pese a lo inevitable de la destruc-
ción del pecado, pueda haber salvación para la humani-
dad caída. Encontramos entonces, en el centro de este 
mensaje, la presencia del evangelio de salvación no como 
un mensaje opuesto o antagónico al juicio sino como un 
mensaje paralelo al juicio, acompañando las noticias del 
juicio investigador.

Es notorio como los conceptos de juicio, justicia, mi-
sericordia y amor se tejen en estos pasajes de una forma 
magistral. La acusación inicial de Satanás era que Dios 
no podía ser justo y al mismo tiempo misericordioso en 
su trato con el pecado y los pecadores4. Pero Abraham, 
aunque haciendo una pregunta, declara que “el Juez de 
toda la tierra” hace “lo que es justo” (v.25), y lo hace cu-

ando tiene misericordia, perdonando “por amor” a los 
justos (v.24), es decir, a los que Él en su infinita sabiduría 
y amor declara justos por medio del sacrificio de su Hijo 
(Rom 3:26; 8:33). El mensaje del juicio no debe represen-
tar una preocupación para los justos, puesto que estos 
han sido perdonados “por amor”, y por tanto viven en 
justicia, la justicia de Dios.

A manera de resumen, tenemos que el mensaje del 
primer ángel es una revelación de Jesucristo, que incluye 
tanto las características de quienes siguen a Cristo, como 
el anuncio de un juicio investigador, y la proclamación 
del evangelio de salvación, mediante el cual la justicia y 
la misericordia de Dios se combinan de tal manera que el 
pecador puede, por gracia de Dios, obtener el perdón y 
así verse beneficiado por una obra de juicio.

Génesis 19:1-14
Los dos ángeles restantes llegaron a Sodoma (v.1), 

donde fueron recibidos por Lot, de la misma manera que 
lo habían sido por Abraham. Lot exhibe, por tanto, carac-
terísticas similares a las de su tío. Los recibe en su hogar 
y los alimenta (vv.2-3), pero posteriormente los perver-
tidos hombres de Sodoma se reúnen para perpetrar una 
violación colectiva a estos visitantes, incluso sin saber la 
verdadera naturaleza de éstos (vv.4-5). Lot intenta prote-
gerlos, incluso ofreciendo a sus propias hijas para satis-
facer la depravada pasión de los sodomitas (vv.6-8), pero 
éstos comienzan a atacar a Lot, cuando los dos visitantes 
toman parte activa al entrar a Lot a la casa y al herir con 
ceguera al tumulto de delincuentes (vv.9-11). Es en este 
momento cuando cae el segundo de los tres mensajes: 
“¿Tienes aquí alguno más? Yernos, y tus hijos y tus hijas, 
y todo lo que tienes en la ciudad, sácalo de este lugar; 
porque vamos a destruir este lugar, por cuanto el clamor 
contra ellos ha subido de punto delante de Jehová; por 
tanto, Jehová nos ha enviado para destruirlo” (vv.12-13).

El mensaje es uno de urgente advertencia: la ciudad ha 
llegado al punto máximo de iniquidad permitida, tanto 
que “ha subido de punto delante de Jehová”. Y como esa 
sentencia está decretada, todo aquel que permanezca en 
la ciudad morirá juntamente con los pecadores senten-
ciados. Nuevamente, tanto la salvación como la perdición 
se muestran en el mensaje: si Lot quería podía salvar a 
algunos, pero para ello debía sacarlos de allí. La sentencia 
estaba declarada, pero la ejecución, aunque inminente, 
no había llegado aún. Existía por tanto un tiempo de 
gracia que, aunque crítico, podía lograr la salvación de 
quienes aceptaran ese mensaje desesperado. Lo anterior 
muestra que los mensajes de los tres ángeles son secuen-
ciales y, mientras se da uno, el otro se añade sin remplazar 
al anterior.

La referencia al “clamor contra ellos” subiendo “delante 
de Jehová” la podemos hallar también en Génesis 4:10, 
donde el Señor declara que la sangre de Abel tiene una 
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voz que clama desde la tierra a Dios en los cielos. Esta 
es una figura simbólica y no literal, pero claramente su 
significado es muy real: dondequiera que se cometan in-
justicias, la sangre derramada injustamente presenta un 
testimonio de casos “pendientes” que necesitan resolu-
ción por parte del “Juez de toda la tierra”. De esta manera 
la sangre clama por justicia. Es la misma figura que se 
aprecia en el quinto sello de Apocalipsis 6:9-10, donde las 
almas claman por justicia al Señor. Aquí se nos clarifica 
que en Sodoma se han cometido tantos crímenes terri-
bles, aparentemente sin resolución, que Dios ha decidido 
juntar todos esos casos y resolverlos en forma colectiva 
mediante la destrucción de Sodoma. Y este es el aviso que 
se presenta en este segundo mensaje.

Tristemente, son pocos los que aceptan este mensaje y 
pueden prepararse para tomar su advertencia. Los yer-
nos de Lot no le creyeron (v.14) y por tanto perdieron 
su oportunidad de salvación. Este mensaje, así como el 
anterior, toman en sí mismos un carácter salvífico, no 
porque los mensajes en sí puedan otorgar la salvación, 
sino porque estos mensajes son la última reiteración de la 
oferta de la salvación.

Génesis 19:15-28
El tercer y último mensaje de los ángeles se entrega en 

los versículos 15 al 17: “Levántate, toma a tu mujer y tus 
dos hijas, escapa, no mires tras de ti, ni pares”. Es un men-
saje de escape final: después de esta ya no habrán más ad-

vertencias, sino que vendrá la destrucción profetizada. La 
advertencia deja de serlo cuando sobreviene la catástrofe. 
Y sólo quienes habían recibido los mensajes anteriores de 
misericordia estaban capacitados para recibir el mensaje 
final. Ya no era el tiempo de buscar arrepen-timiento, sino 
de actuar. Incluso el relato muestra que, de no ser por la 
acción sobrenatural de los ángeles, quienes tomaron la 
mano de Lot, su esposa y sus hijas, y los llevaron fuera 
de la ciudad, ellos no habrían sobrevivido a la catástrofe.

Mediante la destrucción de Sodoma y Gomorra el Se-
ñor obra la justicia debida, y cierra los “casos inconclusos” 
de estas ciudades impías. Además es capaz de salvar a sus 
hijos fieles, manifestando su misericordia y amor. Pero 
esta misericordia sólo se manifiesta para con aquellos que 
hacen la voluntad de Dios. Por lo tanto, esta salvación, 
aunque es por obra y gracia de Dios, se aplica a quienes 
han depositado su confianza en Dios y han seguido sus 
caminos.

Los versículos 18 al 23 detallan cómo la misericordia de 
Dios para con Lot y sus hijas es tal que les permite huir a 
la ciudad de Zoar, puesto que no podrían llegar más lejos 
que esto antes de la destrucción. En medio de los juicios 
divinos sobre los impíos, los justos siguen recibiendo las 
dosis necesarias de misericordia divina. Con razón pu-
ede decir el salmista “muchas son tus misericordias, oh 
Jehová” (Sal 119:156).

La destrucción de Sodoma y Gomorra es descrita como 
“azufre y fuego de parte de Jehová desde los cielos” (v.24), 
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dejando como resultado humo que subía “de la tierra 
como el humo de un horno” (v.28). El fuego con azufre 
siguió siendo, desde este relato, la referencia para los cas-
tigos de Dios sobre sus enemigos (ver, por ejemplo: Sal 
11:6; Eze 38:22; Apoc 9:18; 19:20; 20:10; 21:8). La figura 
del humo como resultado de la acción del fuego siguió 
también siendo utilizada como una figura de los resul-
tados de la destrucción divina, a menudo de destrucción 
eterna, algo que se consume completamente (cf. Jos 8:20-
21; Juec 20:40; Sal 18:8; 37:20; 68:2; 102:3; Isa 14:31; 34:10; 
Nah 2:13). Judas declaró que Sodoma y Gomorra fueron 
sometidas al “fuego eterno” (Jud 7), y parte importante 
del mensaje del tercer ángel es entonces recordarnos que 
los enemigos de Dios serán destruidos en forma defini-
tiva y total, no por medio de un castigo de eterna dura-
ción sino de resultados eternos.

Comentarios finales sobre Génesis 18 y 19
Los mensajes de los tres ángeles de Génesis 18 y 19 nos 

prestan un testimonio poderoso y un anticipo notable al 
registro de Apocalipsis 14. Se trata de mensajes secuen-
ciales, cuya verdad prepara al pueblo de Dios para recibir 
un mensaje tras otro, y finalmente, alcanzar la salvación 
necesaria para escapar de la destrucción final que caerá 
sobre aquellos que se han levantado contra la Ley de 
Dios y el Gobierno Divino. El primer mensaje es dado 
por Cristo mismo, y junto con enunciar las características 
de los justos, proclama tanto la llegada del juicio como 
del evangelio de salvación. El segundo mensaje declara 
la sentencia sobre el profeso pueblo de Dios que ha caído 
tras ser juzgado por Dios, y cuya destrucción se hace in-
minente. Lleva por tanto un llamado a salir a todo aquel 
que quiera escapar del castigo y alcanzar la tan esperada 
salvación. El castigo no es más que la respuesta del Juez 
justo a las peticiones de justicia de los casos no resueltos 
en la gran controversia. El tercer mensaje es el de mayor 
urgencia, puesto que es el último antes de la destrucción 
misma, y anuncia que mientras el castigo llega a aquellos 
que han sido condenados, todos los que escapen seguirán 
disfrutando de las misericordias de Dios. La ejecución fi-
nal del castigo divino es total y eterna en sus consecuen-
cias, y no deja lugar ni a dudas ni a segundas oportuni-
dades.

Este análisis es exactamente el mismo que se puede re-
alizar de Apocalipsis 14. El primer mensaje presenta la re-
alidad del juicio investigador, del evangelio de salvación, 
y las características de los santos: temerosos de Dios, glo-
rificando a Dios y adorándole como Creador. El segundo 
mensaje presenta la caída del sistema apóstata de Babi-
lonia, y conlleva la invitación a salir. El tercer mensaje 
menciona el castigo final, con sus terribles consecuencias, 
y la inminencia de su ejecución. Por lo tanto el análisis de 
Génesis 18 y 19 es adecuado para el estudio de Apocal-
ipsis 14.

ECLESIASTÉS 11 Y 12: EL TEMOR AL DIOS DEL JUICIO
Los textos de Eclesiastés 11:9 al 12:14 presentan una ex-

posición ampliada del mensaje del primer ángel de Apoc-
alipsis 14:6-7. Todos los elementos de éste se presentan en 
Eclesiastés, pero desarrollados de acuerdo con el contexto 
propio de este libro. Por lo tanto tendremos que consider-
ar ese contexto a fin de aprovechar al máximo sus pasajes.

El libro de Eclesiastés fue escrito por el rey Salomón, 
hijo de David, en los últimos años de su vejez. A menudo 
difícil de leer, tiene contenidos que desafían aparente-
mente varias de las enseñanzas bíblicas. Lleva consigo 
una carga emocional importante, pues se trata de un 
hombre que lo ha vivido todo (Ecl 2:10), que se apartó 
de Dios y se volvió necio, siendo el más sabio de todos (1 
Rey 11:4-10), y que ahora, ya vuelto su corazón a Dios, 
encuentra que su vida ha sido ampliamente desperdicia-
da, y que sus mejores años ahn sido despilfarrados y de-
saprovechados. Intenta escribir a los jóvenes para que no 
cometan los mismos errores y puedan hacer de sus vidas 
algo más productivo que la vida que él llevó.

En este contexto, Salomón escribe sus recomendacio-
nes, las cuales con justa razón incluyen, vez tras vez, notas 
de amargura, tristeza y des-esperanza. Sin embargo, lejos 
de ser un libro sombrío, el Eclesiastés nos lleva a meditar 
en el significado de la verdadera sabiduría: el temor de 
Jehová (Prov 9:10). Es un libro que presenta la esperanza 
de un mejor porvenir de la mano de Dios. Y Salomón 
concluye este libro con los mensajes que analizaremos a 
continuación.

Eclesiastés 11:9 – 12:1a
Este texto inicia con un llamado a la juventud a 

“alegrarse”, a disfrutar los días de la juventud, y a apr-
ovechar las oportunidades que vienen con la juventud. 
Pero no se trata de un llamado a abusar del propio es-
tado de la juventud, ni de traspasar los límites impuestos 
por Dios en su Palabra, ni de vivir disipadamente como 
el mismo Salomón vivió, pues la cláusula final es que “so-
bre todas estas cosas te juzgará Dios” (11:9). Se presenta, 
entonces, la idea del juicio de Dios, no en forma de una 
enorme amenaza cerniéndose sobre la cabeza de todos 
los que buscan la felicidad, sino como una buena noti-
cia, como una motivación más a vivir una vida recta. La 
perspectiva del juicio hace que quienes vivan lo hagan de 
una manera responsable, de acuerdo a los parámetros di-
vinos. 

Es por esto que el versículo siguiente hace un llamado 
a la santidad, a quitar del frente todo lo que nos estorbe 
en nuestro camino cristiano: “quita de tu corazón el eno-
jo… aparta de tu carne el mal”. Es similar al mensaje de 
Pablo en 2 Corintios 7:1: “Así que, amados, puesto que 
tenemos tales promesas, limpiémonos de toda contami-
nación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad 
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en el temor de Dios”. Por lo tanto el anuncio del juicio 
tiene agregado el llamamiento a la santidad, la declaración 
de una vida vivida en forma diferente, ante la llegada del 
juicio de Dios.

A este texto se sigue la primera parte del versículo 12:1, 
donde se nos hace un nuevo llamado a acordarnos de Dios 
en nuestra juventud. Pero el llamado incluye una caracter-
ística esencial de Dios, por la cual debemos recordarle: Él 
es nuestro Creador. En toda la Escritura el título de Cre-
ador es uno de los que más despierta la grati-
tud en los seres creados, puesto que al 
reconocerlo como el Creador hac-
emos el Dios el dueño y soberano 
de todo cuanto existe, y legítimo 
gobernante de todas las situa-
ciones que se viven “debajo del 
sol”.

Eclesiastés 12:1b-12
Estos textos enumeran una 

serie de situaciones que adqui-
eren un fuerte carácter profé-
tico cuando se analizan a la luz 
de los textos anteriores. Debe-
mos acordarnos de nuestro 
Creador en los días de gracia 
de nuestra juventud, “antes que” 
ocurra lo que ahora se describirá. 
El listado de cosas por ocurrir in-
cluye oscurecimiento de los astros 
(comparar con Joel 2:10-11, 31; 3:14-18; 
Zac 3:10; Mar 13:24-26; Apoc 6:12-13), muerte 
y cesación súbita del trabajo rutinario (cf Mat 24:41; Apoc 
18:21-22), destrucción de las “hijas del canto” (cf. Apoc 
17:5), el florecimiento profético del almendro (cf Jer 1:11-
12), canciones de endechadores (cf Apoc 18:9-19), la rup-
tura del oro, la plata y los cántaros de barro (cf Dan 2:34-
35, 44-45; Juec 7:19-20), la retirada del Espíritu Santo y el 
regreso de la tierra a su estado de desorden y vaciedad (cf 
Apoc 20:1-3). Por lo tanto Salomón hace que el llamado a 
acordarnos del Creador venga antes de que los juicios de 
Dios se derramen sobre la tierra. 

Las últimas palabras que preceden a los textos finales 
nos hablan nuevamente de la intención y el esfuerzo que 
tomó el autor en componer este mensaje. El sabio “enseñó 
sabiduría”, “hizo escuchar” e “hizo escudriñar” al pueblo; 
procuró amonestar a las congregaciones como un Pastor, 
entregando “palabras de verdad” que fueran “como agui-
jones, y como clavos hincados”. Todas estas son caracter-
ísticas propias de un mensaje tan relevante por su peso 
moral y por entregarse como antesala de sucesos proféti-
cos especiales.

Eclesiastés 12:13-14

Muchos declaran que este es el verdadero centro del li-
bro de Eclesiastés, ya que resume magistralmente las ideas 
que en él se encuentran. Más aún, es un resumen de todas 
las enseñanzas de sabiduría del más sabio de los hombres. 
En cuanto a sus ideas, coincide con los centros de otros 
libros sapienciales, tales como Salmos, Proverbios y Job 
(comparar Ecl 12:13 con Job 28:28; Sal 111:10; Prov 9:10). 
El “discurso oído” es el mismo libro de Eclesiastés: su “fin” 
u objetivo final, es su idea principal: un llamado a temer 

a Dios y guardar sus mandamientos. El te-
mor a Dios es una idea constante del 

Antiguo Testamento que guarda 
relación con un respeto rever-

ente y amante (cf Sal 128:1; 
Isa 50:10, 1 Rey 18:12; Heb 
12:28) más que un miedo 
que nos aleje de Dios (1 
Juan 4:18). La idea del te-
mor a Dios se acompaña en 
este versículo y en muchos 
otros con la de guardar los 
mandamientos de la Ley 
de Dios (comparar con 
Sal 19:7-9; 111:10; 112:1; 2 
Cron 19:7). Por tanto, el lla-
mado es a vivir una vida de 

santidad, que cumpla con la 
conducta que Dios aprueba, 

y que obre para servir a todos 
quienes requieran de nuestro ser-

vicio. “Esto es el todo del hombre”, de-
clara el sabio Salomón.

Pero nuevamente la gran motivación para este llama-
do a vivir en santidad es la perspectiva del juicio: “Dios 
traerá toda obra a juicio”. El juicio de Dios no se ubica 
en un futuro incierto, sino como una realidad tan certera 
como las obras mismas. El juicio de Dios es tan abarcante 
que incluye tanto obras públicas como secretas. Por lo 
tanto ese juicio beneficiará a quienes vivan de acuerdo a 
la santidad del Dios que los llamó a vivir una vida santa. 
La llegada del juicio constituye en este caso una buena 
noticia: nada han de temer quienes hagan de la sabiduría 
divina su aliada principal y vivan de acuerdo a los man-
datos divinos.

A manera de resumen, Salomón incluye en el libro de 
Eclesiastés llamados específicos a vivir una vida de acuer-
do con la norma divina: a gozarse y aprovechar el tiempo 
presente en vivir de acuerdo al temor a Dios y guardando 
sus mandamientos, puesto que la obra del juicio divino 
pesará cada corazón, y sólo aquellos cuyo corazón esté en 
armonía con la norma divina podrán atravesar el tiempo 
de angustias y calamidades que vendrán sobre la tierra.

REFLEXIONES FINALES

“Los textos de Eclesi-
astés 11:9 al 12:14 presentan 

una exposición 
ampliada del mensaje 

del primer ángel de Apocalipsis 
14:6-7. Todos los elementos 

de éste se presentan 
en Eclesiastés, pero desarrollados 

de acuerdo con el contexto 
propio de este libro.”



Tanto el texto de Génesis 18 y 19 como el de Eclesias-
tés 11 y 12 nos dan una vislumbre amplia del mensaje de 
los tres ángeles ubicados en Apocalipsis 14. Nos damos 
cuenta de que ciertamente el evangelio es eterno, puesto 
que los mensajes no son nuevos, sino reiteraciones pro-
féticas de amonestaciones dadas “muchas veces y de mu-
chas maneras en otro tiempo a los padres por los profe-
tas”, pero que “en estos postreros días nos ha hablado por 
el Hijo” (Heb 1:1-2) con la carga de la inminente llegada 
del fin del tiempo y el cierre de la gracia a la humanidad 
caída.

Todos estos mensajes incluyen presentaciones de un 
juicio divino cuyo fin es investigar los casos de los siervos 
de Dios, juicio que sirve para vindicar los casos pendien-
tes del universo. Se presenta el evangelio de salvación por 
fe en Cristo como la única vía de escape para los pecado-
res en tiempos donde se acerca la destrucción. Además se 
entrega un registro del carácter de santidad que han de 
desarrollar los verdaderos adoradores del tiempo del fin.

Ciertamente el mensaje de los tres ángeles nos lleva 
a meditar sobre la cohesión que existe entre temas tan 
cruciales como la gracia, la salvación, la fe y las obras, la 
santidad, la Ley de Dios y su relación con el juicio inves-
tigador. Nos llama a denunciar las estrategias del bando 
enemigo para poder libertar y salvar a las almas que pere-

cen en la oscuridad, y nos brinda la esperanza de la pron-
ta intervención del Juez de toda la tierra para cambiar la 
historia humana.
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El libro de Apocalipsis es un libro muy dis-
cutido en el mundo teológico. Su carácter 
simbólico y su lenguaje presuntamente 
esotérico lo convierten en un libro favorito 

para desmantelar sus fuentes literarias. La Crítica 
Textual, por otro lado, también es una herramienta 
importante que trata de encontrar el texto original. 
Su trabajo se puede comparar al de un “detective” que 
busca evidencias sobre la lectura original de cualqui-
er pasaje bíblico.1 Para el lector no familiarizado con 
la producción literaria de la Biblia quizás la infor-
mación puede parecer extraña, por lo tanto algunos 
puntos sobresalientes deberían ser aclarados. A dife-
rencia del tiempo presente, las copias antiguas de la 
Biblia eran producidas a mano. Al leer hoy nuestras 
Biblias debemos reconocer que la misma ha pasado 
por siglos de producción y de un desarrollo metic-
uloso que era hecho prácticamente a mano hasta a 
mediados de la Edad Media en el siglo 15 d.C.

Los manuscritos originales de la Biblia nunca han 
sido hallados, solo se poseen copias posteriores. Sin 
embargo, no siempre las copias son iguales y es por 
ello que existen pequeños detalles diferentes, desde 
pequeños hasta grandes rasgos que marcan una lec-
tura diferente de un texto dado. En ese ambiente 
entra la crítica textual a resolver el problema de las 
variantes textuales.2 Por lo tanto se puede definir la 
crítica textual como “la ciencia y el arte que busca 
determinar la lectura más fidedigna de un texto”.3

Algún lector se puede preguntar si hay seguridad 
al leer el texto bíblico en las traducciones modernas 
cuando lee por ejemplo el libro de Apocalipsis. Las 
respuestas pueden variar, pero de una forma general 
se puede responder que sí. Las diferencias son en 
detalles mínimos con algunas excepciones, y dichas 
excepciones no cambian o alteran alguna gran ver-
dad bíblica del evangelio. Se sugiere al lector que si 

no está familiarizado con la lectura de la Biblia en 
su idioma original, compare varias versiones. Sobre 
el libro que concierne este artículo, se estima que se 
han preservado alrededor de 300 copias del libro de 
Apocalipsis.4 

Teniendo este panorama sobre la ciencia de la críti-
ca textual, se puede analizar el mensaje de los tres 
ángeles de una manera diferente, crítica y analítica. 
El texto griego usado será el UBS4 para Apocalipsis 
14:6-13.5

EL MENSAJE DEL PRIMER ÁNGEL
“Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que 

tenía el evangelio eterno para predicarlo a los mo-
radores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y 
pueblo, 7diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle 
gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y ado-
rad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las 
fuentes de las aguas” (Apoc 14:6-7).6

Al observar el texto griego junto al aparato crítico7 
se puede notar una leve diferencia en el verso 6. Al-
gunos manuscritos (como la versión etiópica) leen 



“Y vino  otro ángel” en vez de “vi”. En otras versiones 
diferentes se puede ver en la omisión de la palabra 
“otro”. Esa omisión puede ser accidental  (αλλον y  
αγγελον terminan con las mismas tres letras y por lo 
tanto el escriba pudo confundirse) o deliberada por 
la falta de “relevancia”.8

Como puede verse, estas diferencias difícilmente 
pueden cambiar la lectura o la interpretación del tex-
to. No importa si “vio o vino” un ángel ni tampoco 
si fue el “mismo ángel” (por la omisión de “otro” en 
algunas versiones) o fue “otro ángel”. La importan-
cia recae sobre el hecho del mensaje que presenta el 
primer ángel, el llamado del evangelio eterno a toda 
la tierra, la llegada del juicio y la clara alusión al cu-
arto mandamiento.

EL MENSAJE DEL SEGUNDO ÁNGEL
“Otro ángel le siguió, diciendo: Ha caído, ha caído 

Babilonia, la gran ciudad, porque ha hecho beber 
a todas las naciones del vino del furor de su forni-
cación” (Apoc 14:8).

Parecido al caso anterior, se observan diferencias 
en relación con la identificación del ángel que lleva 
el mensaje. Algunas versiones tienen “otro ángel” 
(como la RV60), omitiendo la palabra “segundo” 
(deuteros, aunque el en Códice Ephraemi se lee 
deuteron). En otras versiones de la Biblia Griega se 
omite la palabra “ángel”,9 y en el UBS se adopta la 
rendición del texto como “Y otro segundo ángel” 
como la forma original del texto que dio origen a las 
otras diferentes lecturas.10

Se puede notar que los copistas y escribas tuvieron 
dificultades al tratar de identificar los ángeles que 
llevaron los mensajes. También se puede especular 
que algunos copistas posteriores trataron de “aclarar 
el mejorar” del texto bíblico al omitir o añadir sus-
tantivos o adjetivos como “ángel, otro o segundo”. 
No se puede saber con seguridad qué provocó esas 
diferencias, solo especular con las evidencias que 
tenemos actualmente. De todos modos, como se 
mencionó anteriormente, estas diferencias tampoco 

cambian la esencia del mensaje del segundo ángel.

EL MENSAJE DEL TERCER ÁNGEL
“Y el tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz: 

Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la 
marca en su frente o en su mano, él también beberá 
del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro 
en el cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y 
azufre delante de los santos ángeles y del Cordero; 
y el humo de su tormento sube por los siglos de los 
siglos. Y no tienen reposo de día ni de noche los que 
adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba 
la marca de su nombre. Aquí está la paciencia de los 
santos, los que guardan los mandamientos de Dios 
y la fe de Jesús. Oí una voz que desde el cielo me 
decía: Escribe: Bienaventurados de aquí en adelante 
los muertos que mueren en el Señor. Sí, dice el Es-
píritu, descansarán de sus trabajos, porque sus obras 
con ellos siguen” (Apoc 14:9-13).

Debido a la presencia de “tercer” en este verso, 
se cree que los copistas trataron de hacer algo se-
mejante en el segundo ángel al añadir “segundo” u 
omitirlo respectiva-mente. También encontramos 
diferencias entre la omisión de “otro”11 (allos) en el 
verso 9. Sorpresivamente, se encuentran pocas dife-
rencias en el mensaje del tercer ángel, el cual es el 
más amplio de los tres mensajes. Una leve diferencia 
se encuentra en el versículo 10 donde se añade un 
artículo definido en “los santos ángeles” (τῶν ἁγίων 
ἀγγέλων en vez de ἀγγέλων ἁγίων) lo cual no rep-
resenta ninguna diferencia relevante. La otra vari-
ante textual ocurre en el versículo 13. Las diferencias 
ocurren en la parte donde se dice “Si, dice el Espíri-
tu”. En algunas versiones se lee “dice si” (minúsculo 
2329 y en los testigos del texto Bizantino) al invert-
irse el orden de las palabras y en otras se omite “si” 
y se lee “y dice” (kai legei en los minúsculos 205 y 
2053). La lectura preferible sería, según Metzger, “si, 
dice el Espíritu” (nai, legei) como la forma más origi-
nal del texto la cual dio origen al resto.12

Nuevamente se debe hacer hincapié en el hecho de 
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que estas diferencias no cambian el texto ni la in-
terpretación que se formule usando las traducciones 
modernas. Las diferencias entre la identificación del 
ángel y el orden de las palabras que dice el Espíritu 
no alteran la realidad y las grandes implicaciones del 
mensaje del tercer ángel.

CONCLUSIONES Y SUGE-RENCIAS
El presente breve estudio debe indicarnos varias 

cosas. En primer lugar debería aumentar nuestra fe 
en el texto bíblico, que a pesar de pasar por siglos 
de producción y desarrollo, sigue siendo igualmente 
de confiable como para los cristianos que vivieron 
en el siglo I d.C. Por otra parte, muestra que el Es-
píritu Santo inspiró a los autores a escribir el texto 
bíblico y esa inspiración no se ve afectada por las 
copias posteriores ni las diferencias entre versiones 
de varios idiomas. La mente del autor y las mismas 
personas son los inspirados, no las palabras. La es-
encia del mensaje permanece igual y las diferencias 
en las palabras no cambian la interpretación ni la 
intención original del autor. Los antiguos copistas 
no tenían problemas en “mejorar el texto bíblico” al 
quitar o añadir palabras para hacer el texto más claro 
y preciso. Los mismos procesos ocurren hoy día en 
las diferentes traducciones al mejorar y actualizar el 
lenguaje para que se adapte al cambio de los idiomas.

De la misma manera, el que escribe también su-
giere algunas pautas al leer el texto bíblico, espe-
cialmente cuando se trata de asuntos proféticos. El 
dogmatismo religioso no debe existir al escoger “la 
mejor versión” ni la “mejor manera” de traducir un 
texto. No existe tal cosa como “la mejor versión” ni 
tampoco “la mejor traducción”. La puerta debe per-
manecer abierta para otras traducciones. Tampoco 
se debe aferrar hacia una sola lectura de un texto 
original sin examinar las evidencias que apoyen 
o desmientan esa lectura. Como dice la Biblia, se 
debe evitar caer en la trampa de la “interpretación 
privada” (1 Ped 1:20) creyendo que uno posee toda 
la verdad o que ha descubierto “la mejor interpre-
tación” de un texto. La Biblia fue proveída para nues-
tra salvación y para obtener todas las herramientas 
necesarias para poder encontrar la vida eterna en 
Jesús. Esas herramientas no son obscurecidas por las 
variantes textuales y cada persona debería poner su 

fe en Dios antes que en traducciones, interpretacio-
nes o palabras preferidas.
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El mensaje de los tres ángeles es una de 
las doctrinas distintivas de los adven-
tistas del séptimo día. En él hallamos la 
descripción de nuestra misión en este 
mundo, la razón de nuestra existencia 

y de nuestra enorme responsabilidad. También nos 
da orientación, puesto que nos coloca en el contexto 
de las profecías de la Biblia. Por su ubicación, es un 
tema central en el libro de Apocalipsis, y por su sig-
nificado, es un tema central en nuestra existencia.

Mucha información se ha ofrecido en cuanto al 
mensaje del primer ángel. Sin embargo, nos ha pare-
cido que un estudio frase por frase resulta enriquece-
dor para el hijo de Dios, puesto que es un mensaje 
muy completo, y como veremos a continuación, de-
scribe de manera extensa los planes que Dios tiene 
para completar su obra y para que Cristo vuelva a 
buscarnos.

“OTRO ÁNGEL”
El mensaje del primer ángel comienza con la fra-

se “Vi volar por en medio del cielo a otro ángel…”. 
Aunque aparentemente se trata de mensajeros celes-
tiales entregando estos mensajes especiales, históri-
camente se ha reconocido que la responsabilidad 
de predicarlos es de los seres humanos1. La palabra 
griega ἄγγελος, “ángel” significa “mensajero”, “envia-
do”, y por lo tanto, aunque se usa primordialmente 
en el Nuevo Testamento para identificar a los agentes 
divinos (cf. Mat 1:20, 24; 2:13, 19; 4:11; 28:2, 5; Hech 
5:19; 2 Tes 1:7; 1 Tim  5:21; etc.), también puede ser 
utilizada para designar a seres humanos enviados 
por Dios (cf. Mat 11:10 “mensajero”; Luc 7:24; 9:52 
“mensajeros”; Stg 2:25 “mensajeros”). 

Sin embargo, y pese a lo anterior, es interesante 
notar que la expresión usada aquí en Apocalipsis 
es “otro ángel”, ἄλλον ἄγγελον (“otro ángel”), que 



denota la idea de “otro mensajero”. Los últimos dos 
ángeles que Apocalipsis comenta antes de éste son 
el ángel de Apocalipsis 10 (que tiene un pie sobre el 
mar y otro sobre la tierra, con el librito abierto en la 
mano) y el séptimo ángel de Apocalipsis 11:15. ¿A 
cuál de los dos hace referencia la expresión “otro án-
gel”, o mejor dicho, quién es el “un ángel del cual este 
ángel de Apocalipsis 14 es “otro”? La respuesta no es 
sencilla. Estrictamente, el último ángel mencionado 
antes de Apocalipsis 14 es el séptimo ángel de Apoc-
alipsis 11:15. Sin embargo, ese séptimo ángel es parte 
de un grupo ya descrito primariamente en Apocalip-
sis 8:2. Juan tiene a los 7 ángeles de las trompetas a la 
vista mientras uno tras otro toca sus trompetas. Por 
lo tanto el último ángel que se despliega ante su vista 
antes de Apocalipsis 14, y el ángel en el que implíci-
tamente piensa cuando retrata al primer ángel de 
Apocalipsis 14 como “otro ángel” es el ángel con el 
librito abierto de Apocalipsis 10. ¿Qué importancia 
tiene este detalle? Ciertamente, una muy destacada. 
El ángel de Apocalipsis 10 es Jesucristo mismo: su 
descripción es muy impresionante: un ángel fuerte, 
envuelto en una nube (comparar con Apoc 1:7), con 
el arco iris sobre su cabeza (comparar con Eze 1:28), 
su rostro como el sol (comparar con Mat 17:2 y Apoc 
1:16), sus pies como columnas de fuego (comparar 
con Dan 10:6 y Apoc 2:18), y su clamor es como el 
rugido de un león (comparar con Isa 5:29; 31:4; Ose 
11:10; Apoc 5:5). Se trata de Jesucristo quien protag-
oniza este capítulo.

Pero aún más sorprendente es saber que ¡el prim-
er ángel de Apocalipsis 14 también es Jesucristo! El 
Apocalipsis menciona la expresión “otro ángel” diez 
veces, de las cuales cinco veces (Apoc. 14:8, 15, 17, 
18, 19) se trata de seres angelicales, y las otras cinco 
(Apoc 7:2; 8:3; 10:1; 14:6 y 18:1) se trata de Cristo, 
representado como el gran protagonista de los even-
tos del fin, siendo el ángel del sellamiento de los 
144.000, el mediador del incienso, el ángel con el li-
brito, el predicador del evangelio eterno y el ángel 
que llama a salir de Babilonia. Esto es muy signifi-
cativo, puesto que Jesús, el arcángel Miguel, es quien 
inicia y lidera el último mensaje dado al mundo, y 
ese mensaje guarda una relación estrecha con Apoc-
alipsis 10, como notaremos posteriormente.

DE “EN MEDIO DEL CIELO” A “LOS MORADORES 
DE LA TIERRA”

	 Una de las características del mensaje del 
primer ángel tiene que ver con los lugares físicos que 

en él se mencionan. Se nos dice que el primer ángel 
volaba “por en medio del cielo”, y sin embargo los 
destinatarios de su mensaje son “los moradores de la 
tierra”. Estas dos expresiones se encuentran en Apoc 
8:13, cuando aparece el ángel que da los tres ayees. 
Es una similitud bastante asombrosa, pues se trata 
de un ángel que también vuela “por en medio del 
cielo”, con un mensaje “a gran voz” que involucra “a 
los que moran en la tierra”, y menciona a “tres ánge-
les”. Apoc 19:17 también menciona a un ángel que 
clama “a gran voz” una invitación para que todas las 
aves que vuelan “por en medio del cielo” vengan a la 
cena de Dios, que corresponde a la destrucción final 
de los impíos. De los tres mensajes angélicos, el de 
Apocalipsis 14 destaca porque es el único que trae 
“buenas noticias” para los moradores de la tierra: el 
de Apocalipsis 8 trae ayees, y el del capítulo 19 anun-
cia la destrucción final de los impíos.

La expresión “moradores de la tierra” se usa may-
ormente para designar a los pecadores, a los seres 
humanos impíos (cf. Exo 34:12, 15; Jos 7:9; Jue 2:2; 2 
Cron 20:7; Isa 26:21; Jer 25:29-30; Eze 7:7; Ose 4:1-
3; Miq 7:13; Zac 11:6). En Apocalipsis esta expre-
sión aparece 6 veces con este sentido (Apoc 11:10; 
13:8,12,14; 17:2, 8).

¿Se dirige entonces el mensaje del primer ángel a 
los seres humanos impíos? En parte, sí. Es un men-
saje de arrepentimiento, y por tanto se dirige a seres 
pecadores, quienes son los que necesitan arrepen-
tirse (Mat 9:13; Mar 2:17). Sin embargo, la expresión 
“moradores de la tierra” también se aplica a los seres 
humanos en forma independiente de su estado mor-
al en ese momento, o mejor dicho, a seres que deben 
tomar una decisión crucial en ese momento de su 
existencia. Por ejemplo, en Apocalipsis 12:12 se nos 
dice que el diablo ha descendido a ellos, con gran ira. 
El mensaje del libro de Joel menciona reiteradas vec-
es a los moradores de la tierra como quienes deben 
tomar la decisión de prepararse para la llegada del 
día de Jehová (Joel 1:14; 2:1). Y es en este contexto 
que el mensaje del primer ángel se dirige a ellos: a 
todos los seres humanos que deben tomar una de-
cisión, ya sea a favor o en contra del gobierno divino. 
Claramente la recomendación divina es a “temer a 
Dios”, y a adorarle. Pero es una decisión que debe ser 
tomada en forma urgente, puesto que hora del juicio 
ha llegado.

Por lo tanto este mensaje tiene la firma, la man-
ufactura divina, puesto que quien lo trae viene del 
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cielo, donde mora Dios. Pero se dirige a la tierra, a 
los seres humanos pecadores, llevando la urgencia 
de un llamado al arrepentimiento y la conversión 
verdadera, puesto que la hora del juicio ha llegado.

EL EVANGELIO ETERNO
El contenido del mensaje del primer ángel es lla-

mado “el evangelio eterno”. Es la única vez en las 
Escrituras que aparece esta expresión como tal. 
En griego, εὐαγγελίζω, “evangelio”, es la expresión 
“buen mensaje”, “buena noticia”, que se ocupa en el 
Nuevo Testamento para hablar de la vida, obra, min-
isterio, muerte, resurrección y ascensión de Cristo, 
tanto como del registro de los hechos históricos rela-
cionados con Cristo (Mar 1:1), y con el ministerio de 
la salvación y el desarrollo del plan de la redención, 
la justificación por la fe y el perdón de los pecados 
(Mar 1:15; Hech 20:24; Rom 1:16). Por otro lado la 
expresión traducida como “eterno” es αἰώνιος que 
significa “sempiterno”, algo que alude tanto al pasado 
como al futuro (2 Cor 4:18; 1 Tim 6:16; 2 Tim 1:9; 
2 Ped 1:11). Se ocupa en expresiones como “fuego 
eterno”, “vida eterna”, “juicio eterno”, “Dios eterno”.

¿Es éste evangelio eterno de Apocalipsis 14 uno 
distinto al evangelio del que habla el resto de las Es-
crituras? No puede ser, puesto que el apóstol Pablo 
dijo que cualquier evangelio diferente del que él 
predicaba era anatema (Gal 1:6-9). Entonces, este 
evangelio debe ser el mismo evangelio mencionado 
en el Nuevo Testamento. Pero, ¿en qué sentido este 
evangelio es eterno? ¿Quiere decir que la oportuni-
dad de salvación será extendida por siempre, en 
forma indefinida? Este concepto, muy popular en-
tre ciertos cristianos, no es concordante con el testi-
monio de las Escrituras, ni siquiera con el resto del 
mensaje del primer ángel. El elemento temporal del 

mensaje queda definido cuando se anuncia que “la 
hora de su juicio ha llegado”. Habiendo llegado una 
hora de juicio, se entiende que hay plazos tempora-
les, aún para la salvación de los pecadores. 

La respuesta para el dilema de la eternidad del 
evangelio es similar a la respuesta dada al tema del 
fuego eterno. La Biblia no apoya la idea de un infier-
no que queme a los pecadores por las edades sin fin, 
castigándolos una y otra vez sin terminar nunca su 
tormento. Pero el fuego eterno es eterno porque sus 
resultados son eternos (Jud 1:7). No se trata de un 
arder por siempre, sino de un proceso que consume 
para siempre. Los resultados del fuego eterno son la 
aniquilación definitiva e irreversible de la maldad 
del universo. El fuego no se acaba mientras tenga 
algo que consumir (Mar 9:44). Y aquello que es con-
sumido no vuelve a su estado original. De la misma 
manera, el evangelio es eterno no porque el tiempo 
de gracia se extienda en forma indefinida (2 Cor 6:2), 
sino que porque sus resultados son eternos: vida 
eterna a todo aquél que cree (Juan 3:16; 6:40; Mat 
25:46; Rom 5:21; 6:23; 1 Jn 5:11-13). Además, el plan 
de redención, llamado por Pablo el “misterio oculto 
revelado”, es el evangelio que fue diseñado “desde 
tiempos eternos” (Rom 16:25-26). Por consiguiente, 
este plan de redención que presenta la oportunidad 
de salvación a los pecadores es el evangelio eterno, 
que en el contexto del juicio final es presentado con 
suma urgencia a los habitantes de la tierra en este 
primer mensaje angélico.

“TODA NACIÓN, TRIBU, LENGUA Y PUEBLO”
A manera de profundización de la expresión “los 

moradores de la tierra”, Juan nos entrega esta cuá-
druple expresión, que designa no solo el tipo de 
personas a las cuales el Señor desea alcanzar con su 
mensaje, sino que expresa el deseo de que todos re-

“La cuádruple repetición de elementos (tribu, nación, lengua y pueb-
lo) hace relación también al aspecto mundial del llamamiento, pues el 
número cuatro en profecía designa asunto de carácter terrenal, mun-
dial. Todo el mundo es el objeto de la preocupación divina.”
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ciban este mensaje de salvación. El Señor quiere que 
todos procedan al arrepentimiento (2 Ped 3:9). Amó 
tanto Dios al mundo que entregó a su Hijo para la 
salvación de todo aquel que crea. “Porque todo aquel 
que invocare el nombre del Señor, será salvo. ¿Cómo, 
pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo 
predicarán si no fueren enviados? Como está escri-
to: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!” (Rom 
10:13-15). Es por este motivo que el Señor envía este 
mensaje con estas características. 

Además, ya el Señor Jesús había anunciado la 
predicación del evangelio del reino a todo el mundo, 
a todas las naciones (Mat 24:14), antes de la llegada 
del fin. Por lo tanto, este mensaje alcanza una urgen-
cia especial, puesto que además del tiempo del juicio 
que ha llegado, la obra debe tener el mayor alcance 
que alguna vez ha tenido en la historia de la humani-
dad.

EL TEMOR A DIOS
El contenido de la amonestación comienza con el 

llamado a “temer a Dios”. Este temor está lejos de 
representar un miedo irracional, pues Dios es amor, 
y el verdadero amor echa fuera el temor (1 Jn 4:8, 18). 
Un Dios que nos ama no es uno que quiere que este-
mos aterrorizados en su presencia. La expresión “no 
temáis” se repite vez tras vez en las Escrituras (Gen 
43:23; Exo 14:13; Deut 31:6; Jos 10:25; Juec 6:10; 1 
Sam 12:20; 2 Cron 20:15-17; Neh 4:14; Isa 35:4; Hag 
2:5; Mat 10:31; 14:27; 28:10; Luc 12:32; Juan 6:20). 
Por lo tanto, el temor a Dios claramente expresa una 
idea diferente.

En Heb 5:7 se nos dice que Cristo expresó un “te-
mor reverente” por su Padre cuando padeció en el 
Getsemaní. La expresión griega usada es εὐλαβείας, 
que se traduce como “precaución, reverencia, pie-
dad”. Cristo no tenía miedo por su Padre; era un 
amor especial, pero en ese momento preciso aún 
más que en cualquier otro, era una sumisión total 
a la voluntad divina: Cristo quería ser liberado del 
peso de la redención humana mediante su pasión y 
sacrificio expiatorio, pero dijo “no se haga mi vol-
untad, sino la tuya” (Luc 22:42). Esta misma expre-
sión se ocupa 2 veces más en Hebreos para denotar 
la reverencia obediente y sumisa de Noé (11:7) y de 
los cristianos (12:28).

En Éxo. 20:20 se mencionan tanto el temor del 

miedo como el temor reverente en franca oposición 
uno del otro: el pueblo no debía tener miedo a Dios, 
sino temerle reverentemente, para evitar pecar. El 
llamamiento a temer a Dios se reitera varias veces 
en la Biblia (cf Lev 25:17; Jos 24:14; 1 Sam 12:24; 
2 Rey 17:39; Sal 34:9; 96:9; 1 Ped 2:17), y siempre 
guarda relación con guardar los mandamientos de 
Dios (Deut 6:2; 8:6; 2 Rey 17:34; Sal 111:10; 112:1; 
Ecl 12:13; Dan 9:4), con una actitud de reverencia y 
adoración (2 Rey 17:36; Sal 5:7; 96:9) y con apartarse 
de malas obras (Lev 25:17; Job 1:1; 28:28; Prov 16:6; 
Jer 32:40). Por lo tanto, el llamado del primer ángel 
a temer a Dios es un llamado a que los hombres de-
jen sus propios caminos, y pongan sus corazones en 
sintonía con el Dios del cielo, de tal modo que pu-
edan alabarle en forma reverente, guardar sus man-
damientos y obedecerle fielmente, apartándose del 
mal y logrando una relación intima que les permita 
ser declarados justos en el inminente juicio divino.

“DADLE GLORIA”
La segunda parte del llamamiento divino es a “dar 

gloria a Dios”. El concepto de la gloria divina se de-
scribe ampliamente en las Sagradas Escrituras. La 
gloria de Dios guarda relación con su aspecto visible, 
físico: Israel declaró haber visto la gloria de Dios en 
su manifestación en el monte Sinaí (Deut 5:24); la 
gloria de Dios se manifestaba en el Santuario en la 
santa shekinah del arca del pacto (1 Sam 4:21-22), y 
mediante el humo que inundaba aún el lugar santo 
(2 Cron 5:14; Apoc 15:8). Las obras físicas muestran 
la gloria de Dios (Sal 8:1; 19:1; 29:3; Hab 3:3). Eze-
quiel describió en su primera visión la apariencia 
física de la gloria de Dios2. Hay una enorme relación 
entre la gloria de Dios y la luz que Dios irradia (Isa 
58:8; 60:1, 19; Luc 2:32; Hech 22:11; 2 Cor 4:4-6; 
Apoc 21:24), tanto en el plano físico como en el sim-
bolismo espiritual. Las vestimentas de luz de Adán y 
Eva en el Edén, así como las vestimentas de luz de los 
santos ángeles provienen de la gloria de Dios (cf. Sal 
104:2; Mat 17:2; Juan 20:12; Rom 3:23).

Sin embargo, el concepto de la gloria de Dios so-
brepasa la sola dimensión física, y traspasa hasta 
llegar a la misma esencia de Dios. Cuando Moisés 
quiso ver la gloria de Dios (quería ver su aspecto) el 
Señor le dijo que no podía ver su rostro (Exo 33:18-
23). Sin embargo le dijo que proclamaría “todo su 
bien”, “su nombre” y “su misericordia”. Cuando fi-
nalmente lo hizo, declaró “¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, 
misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande 
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en misericordia y verdad; que guarda misericordia 
a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el 
pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente 
al malvado” (Exo 34:6-7). Por lo tanto la gloria de 
Dios guarda relación con su carácter de amor ex-
presado tanto en su misericordia como en su justi-
cia. Estos atributos divinos se revelan en su gloria 
a través de toda la historia de la salvación, pero en 
forma especial y señalada mediante la vida de Jesu-
cristo el Salvador (Juan 1:18).

Pero, ¿cómo damos nosotros, seres humanos, la 
gloria a Dios? Si la gloria es un atributo divino, in-
herente a Dios nuestro Señor, nosotros necesitamos 
en primer lugar recibir de esa gloria. “De lo recibido 
de tu mano te damos” (1 Cron 29:14). “Aquella luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este 
mundo… a todos los que le recibieron, a los que 
creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos 
hijos de Dios. Y aquel Verbo fue hecho carne, y 
habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como 
del unigénito del Padre)” (Juan 1:9,12, 14). La gloria 
de Dios llega a nosotros mediante su revelación en 
la naturaleza (Sal 19:1), en su palabra revelada, en su 
Santuario (Sal 63:2) y por medio de su Hijo amado. 
Por lo tanto nosotros nos hacemos receptores de esta 
gloria divina, y se vuelve nuestra la labor de reflejar 
esa luz de gloria, así como la luna refleja la luz del sol. 
Y podemos reflejar esa gloria mediante la adoración 
a Dios (2 Cron 7:3; Sal 29:2). Damos gloria a Dios 
cuando reconocemos que es Él quien nos da esa glo-
ria en primer lugar (Isa 62:3). Damos gloria a Dios 
cuando depositamos nuestra fe en su obra expiatoria 
en nuestro favor (Rom 4:20; 5:2). Tenemos el deber 
de relacionar cada una de nuestras acciones con la 
gloria debida a Dios (1 Cor 10:31). Damos gloria a 
Dios como una expresión de gratitud por la inmensa 
obra que Él realiza en favor de la familia humana (2 
Cor 4:15). Damos gloria a Dios mediante los frutos 
de la justicia divina que es impartida a los creyentes 
(Fil 1:11).

En suma, el mensaje del primer ángel nos lleva 
aún más allá del temor reverente a Dios: nos lleva a 
reconocer nuestra completa dependencia de Él, y la 
enorme deuda que tenemos de hacer de cada obra 
nuestra un enorme homenaje al Señor que nos ha 
dado todo. Debemos recibir esa gloria y reflejarla 
como acto de gratitud mediante la fe que obra por 
el amor.

LA HORA DE SU JUICIO HA LLEGADO

La llegada del juicio divino entrega, como lo co-
mentamos anteriormente, el elemento de temporali-
dad y de urgencia al mensaje del primer ángel. La 
doctrina del juicio investigador se vuelve medular 
para la correcta comprensión del mensaje final de 
Dios a un mundo impío.

Un juicio en la Biblia comprende tanto el proceso 
de recopilación de información necesaria para to-
mar decisiones como la decisión misma y su imple-
mentación final. Por ejemplo, en Edén Dios pre-
guntó sucesivamente a Adán y Eva como pareja, y 
como individuos separados, sobre su ubicación y sus 
acciones (Gen 3:9-13). Luego entregó un veredicto 
sobre ellos (Gen 3:16-19) y finalmente implementó 
las nuevas medidas (Gen 3:23-24). Podemos ver la 
presencia en este primer incidente de un juicio in-
vestigador, un veredicto y una ejecución. Y en este 
primer juicio podemos ver, además, la presentación 
del evangelio como promesa (Gen 3:15) y como se-
ñal visible (Gen 3:21).

La escena de juicio investigador, veredicto y eje-
cución se reitera en otras oportunidades como el 
diluvio (Gen 6 al 8), la torre de Babel (Gen 11), la 
destrucción de Sodoma y Gomorra (Gen 18 y 19), la 
liberación del pueblo de Israel desde Egipto (Exo 2 al 
14), los cuarenta años en el desierto (Num 13 y 14), 
entre una larga lista. Dios siempre hace las averigua-
ciones primero, exponiendo la evidencia, para luego 
dictar sentencia y finalmente llevarla a cabo. ¿Por 
qué sigue Dios este orden? Siendo un ser omnisapi-
ente, ¿necesita Dios realizar un juicio investigador? 
La respuesta es que sí. El Señor ha sido acusado en 
forma primaria por Satanás, quien asevera que Dios 
no puede ser justo y misericordioso (cf. Job 1 y 2). 
Nosotros hemos llegado a ser “espectáculo al mun-
do, a los ángeles y a los hombres” (1 Cor 4:9). Por lo 
tanto el Señor ha escogido el juicio como una herra-
mienta no sólo para aplicar la justicia, sino que para 
exponerla ante los ojos de todos lo participantes de 
este conflicto. Una vez que se resuelva, “toda rodilla 
se doblará y toda lengua confesará que Jesucristo es 
el Señor, para gloria de Dios Padre” (Fil 2:10-11).

En este juicio investigador, así como en el caso de 
Génesis, el Señor también entrega juntamente con 

“Todo el universo está esperando con-
ocer la respuesta final y definitiva de Dios 
al problema del pecado (cf. Apoc 12:10-

12).”
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el juicio el mensaje del evangelio, el cual se amplía 
en el mensaje del primer ángel como “el evangelio 
eterno”. Y también se da una señal visible: el sello de 
Dios, el cual es mencionado en Apocalipsis 7, y apa-
rece implícito en el mensaje del tercer ángel cuando 
se menciona a su antagonista, “la marca de la bes-
tia” (Apoc 14:9), la cual es mencionada en Apocal-
ipsis 13:16-18. Sin embargo, en este caso más que un 
paralelismo con el esquema de juicio de Génesis 3, 
hay una complementaridad, pues en Génesis se juz-
ga al hombre, se le entrega la promesa de salvación y 
se lo viste con la piel del cordero, siendo expulsado 
del paraíso; en Apocalipsis se juzga al hombre (14:7), 
se le otorga el cumplimiento de la promesa y se le 
invita a “vestirse” (3:5, 18; 7:9; 22:14), y a regresar al 
paraíso (22:14, 17).

Esta escena de juicio une a Apocalipsis 14 con el 
libro de Daniel, particularmente con la escena de 
juicio de Daniel 7:9-10, que encuentra su comple-
mento en Daniel 8:14. Es la gran escena de la pu-
rificación del santuario celestial, la llegada del gran 
juicio del día de la expiación antitípico (Lev 16). 
Por lo tanto hay un potente enlace profético entre 
el mensaje del primer ángel y el inicio del día de la 
expiación.

ADORAD AL CREADOR
El reconocimiento de Dios como Creador se vin-

cula reiteradamente en el Antiguo Testamento con 
la faceta de Dios como Juez. En el Salmo 50 Dios es 
descrito como el Juez poderoso que trae el día del 
juicio al mundo (Sal 50:3-7), pero también como el 
Creador y legítimo dueño de la naturaleza (50:10-
12), y el Legislador divino celoso por su Ley (50:16). 
El Salmo 36:5 y 6 describe la justicia de Dios por 
medio de sus obras creadas. El texto de Eclesiastés 
11:9-12:1 también vincula la creación de Dios con 
su juicio. La premisa es sencilla, aunque profunda: 
el Dios que todo lo creó es administrador de su cre-
ación, y tiene poder y autoridad para trastornarla y 
rediseñarla a su voluntad.

El Salmo 29 es interesante puesto que revela los 
motivos para adorar a Dios. Debemos adorarle 
porque él es santo (v.2), porque se manifiesta en sus 
obras creadas, ya sea animales, lugares o elementos 
(vv.3-9), y se nos recuerda que este Dios creador es 
también el juez que obró el diluvio (v.10), el Rey que 
tiene poder para juzgar. Pero además de poder y 
juicio, es el Dios que otorga la paz a sus hijos (v.11). 
El Salmo 96 sigue los mismos patrones: se alaba a 

Dios por ser el creador (v.5), por ser el redentor (v.2) 
y por ser quien viene “a juzgar la tierra” “con jus-
ticia” y “con su verdad” (v.13). Tanto la función de 
Dios como creador como su labor de juicio están 
unidas en forma indisoluble. Recordemos que la Ley 
de Dios es la base de su gobierno y la base del juicio 
(Esd 7:26; Rom 2:12). Y en el corazón de la Ley ten-
emos mandamientos que nos recuerdan que Dios es 
el Creador de todo cuanto existe.

“EL CIELO Y LA TIERRA, EL MAR Y LAS FUENTES 
DE LAS AGUAS”

Esta expresión aparece mencionada como el ter-
ritorio que pertenece a Dios el Creador. Es una ex-
presión notoria, que denota el total dominio de Dios 
sobre la creación terrestre. La mención de cuatro 
elementos refuerza el aspecto de dominio terrenal. 
En Amós 9 se menciona la llegada de los juicios de 
Dios para castigar a los israelitas apóstatas. Entre 
todos los mensajes de juicio, al centro, se dice que 
“El edificó en el cielo sus cámaras, y ha establecido 
su expansión sobre la tierra; él llama las aguas del 
mar, y sobre la faz de la tierra las derrama; Jehová es 
su nombre” (Amós 9:6). Nuevamente se recalca que 
Dios tiene perfecto derecho a emitir juicios sobre la 
tierra puesto que Él la creó. 2 Pedro 3:5 menciona 
que Dios creó “cielos, tierra y agua”. Cuando Pedro 
y Juan fueron liberados de la cárcel por ser hallados 
inocentes ante el Juez de toda la tierra, los cristianos 
cantaron que Dios hizo “el cielo y la tierra, el mar 
y todo lo que en ellos hay” (Hech 4:24). Proverbios 
30:4 menciona que Dios “subió al cielo y descendió”, 
“ató las aguas en un paño” y “afirmó todos los térmi-
nos de la tierra”. Y los versículos 6 y 10 mencionan 
un lenguaje de juicio donde el Señor es el juez.

Pero más importante aún son las menciones a dos 
mandamientos de la Ley de Dios. Siempre se ha vin-
culado esta expresión del primer ángel al mensaje 
del sábado del cuarto mandamiento: “Porque en seis 
días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas 
las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; 
por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santi-
ficó” (Exo 20:11). La alusión es clara: el sábado es una 
de las maneras donde adoramos al Dios que hizo “el 
cielo, la tierra, el mar y las fuentes de las aguas”. Por 
lo tanto la observancia del día de reposo está vincu-
lada estrechamente con el mensaje del primer ángel. 
Esto confirma lo descrito anteriormente, donde se 
menciona que el sábado es la señal visible de la acep-
tación del evangelio eterno de salvación.
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Sin embargo, el cuarto mandamiento no es el único 
aludido en esta expresión. El segundo mandamiento 
dice “No te harás imagen, ni ninguna semejanza de 
lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, 
ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás 
a ellas, ni las honrarás” (Exo 20:3-4). Nuevamente 
aparece aquí la expresión “cielo, tierra y aguas”. Y el 
contexto es la adoración, en este caso, la adoración 
incorrecta. El mensaje del primer ángel reafirma este 
segundo mandamiento: no debemos adorar a la cre-
ación, sino que al Creador. Y Dios posteriormente 
dice “porque yo soy Jehová tu Dios, 
fuerte, celoso, que visito la mal-
dad de los padres sobre los hijos 
hasta la tercera y cuarta gen-
eración de los que me abor-
recen, y hago misericordia a 
millares, a los que me aman 
y guardan mis mandamien-
tos”. ¡Es el mismo mensaje 
que se presenta en los tres 
mensajes angélicos! Jehová 
es nuestro Dios Creador, y 
además es el juez que juzga a 
los impíos y salva a los que le 
aman. Y ese amor es expresado 
por la observancia de los man-
damientos. Es lo mismo que Juan 
afirma en Apocalipsis 14 cuando, después 
de anunciar la caída de Babilonia (v.8) y la destruc-
ción de los seguidores de la bestia (vv. 9-11), dice 
“Aquí está la paciencia de los santos, los que guar-
dan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” (v. 
12). Además, este segundo mandamiento prohíbe la 
adoración de imágenes, y el tercer ángel prohíbe la 
adoración de “la imagen de la bestia”.

Por lo tanto hallamos que la expresión “cielo, tier-
ra, mar y fuentes de aguas” es muy esclarecedora en 
cuanto a la naturaleza del mensaje del primer ángel. 
Notamos como su mensaje complementa al de las 
otras expresiones analizadas anteriormente, y les da 
coherencia y una ilación lógica.

CUMPLIMIENTO HISTÓRICO-ESCATOLÓGICO
Más allá de todas las características analizadas 

anteriormente, el mensaje del primer ángel es una 
profecía con un cumplimiento definido en el tiempo. 
¿Cuándo ha recibido su cumplimiento esta profecía? 
En el período de tiempo previo al año 1844. Fue 
allí cuando Dios levantó a hombres como William 

Miller para predicar el mensaje del pronto adven-
imiento de Cristo. La profecía que anuncia el levan-
tamiento de este movimiento se ubica en Apocalipsis 
10, el cual ya hemos mencionado anteriormente. El 
movimiento millerita llevó adelante la predicación 
de las profecías contenidas en el libro de Daniel, 
particularmente la de Daniel 8:14 que anunciaba la 
purificación del santuario. Los milleritas cometieron 
un error al adjudicar a esta profecía el significado 
de la segunda venida de Cristo, cuando en realidad 
señalaba el inicio del juicio investigador. Sin em-

bargo, fueron guiados por Dios y dieron 
cumplimiento al mensaje del primer 

ángel mediante su predicación que 
anunciaba la llegada del juicio de 
Dios y el llamado a la adoración 
del Dios Creador. Este fue el 
cumplimiento histórico del 
mensaje del primer ángel.

Sin embargo debemos hacer 
notar que los mensajes de los 
tres ángeles son sucesivos, pero 
no excluyentes. El segundo án-
gel no anula ni calla al primero, 

sino que se le suma. Por lo tan-
to, en nuestros días, cuando aún 

no se consuma el mensaje del tercer 
ángel, el primero aún sigue sonando. El 

mensaje del inicio del juicio investigador, el 
llamado a la adoración del Dios Creador, al retorno 
de sus siervos a la observancia de los mandamien-
tos y a la fe de Jesús, es nuestra verdad presente aún. 
Es la base para anunciar los mensajes de los ángeles 
siguientes. Sigue siendo el evangelio eterno. Por eso 
el final de Apocalipsis 10 es el mensaje del primer 
ángel: profetizar “otra vez sobre muchos pueblos, na-
ciones, lenguas y reyes”.

Sin embargo, queda aún una pregunta por conte-
star: ¿qué significa para mi vida el mensaje del prim-
er ángel?

EL PROPÓSITO MORAL DEL MENSAJE DEL PRIM-
ER ÁNGEL

“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 
enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 
en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea per-
fecto, enteramente preparado para toda buena obra” 
(2 Tim 3:16-17). Incluso las profecías bíblicas tienen 
la finalidad de que el hombre de Dios sea perfecto y 
esté preparado para toda buena obra. Nunca debe-

“La profecía tiene un
propósito ético y moral. Dios 

la diseñó para enseñarnos
cómo vivir. Tiene la intención
de darnos ánimo y propósito,
especialmente en medio del

sufrimiento y la pérdida.
Comprendida correctamente,
la profecía de la Biblia tiene

un poder que 
cambia la vida”

S E F E R    O L A M 					       | 7 |                                                   O C T U B R E  2 0 1 2 22



mos pensar que la finalidad de la profecía es satis-
facer nuestra curiosidad sobre los eventos del fu-
turo. Tampoco tiene que ver con asuntos humanos 
solamente: “nunca la profecía fue traída por volun-
tad humana, sino que los santos hombres de Dios 
hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo” (2 
Ped 1:21). El Espíritu Santo, el mismo que nos lleva 
a toda la verdad (Juan 16:13), también nos convence 
“de pecado, de justicia y de juicio” (Juan 16:8).

“La profecía tiene un propósito ético y moral. Dios 
la diseñó para enseñarnos cómo vivir. Tiene la in-
tención de darnos ánimo y propósito, especialmente 
en medio del sufrimiento y la pérdida. Comprendida 
correctamente, la profecía de la Biblia tiene un poder 
que cambia la vida”3. Debemos entender entonces 
cuál es el propósito moral del mensaje del primer 
ángel.

Si hacemos un resumen de lo estudiado hasta en-
tonces, podemos enumerar las siguientes caracter-
ísticas del mensaje:

El primer mensaje es diseñado, dado a conocer y 
enviado por Jesucristo mismo.

Es un mensaje divino pero enviado a seres huma-
nos pecadores, invitándolos al arrepentimiento y la 
conversión.

El contenido del mensaje es el evangelio eterno 
del perdón de los pecados, siendo parte del plan de 
redención diseñado por Dios en la eternidad pero 
revelado a nosotros ahora en el umbral del fin de los 
tiempos.

Es un mensaje de carácter mundial.
Es un mensaje que nos llama a reverenciar a Dios 

mediante la obediencia a sus mandamientos, y a la 
comunión continua con Cristo que subyuga nuestra 
voluntad a la suya.

Nos llama a recibir la gloria divina y darle esa glo-
ria mediante la adoración y la completa entrega a Él.

Es un mensaje que nos anuncia el inicio del día de 
la expiación antitípico, el comienzo del juicio inves-
tigador, la purificación del santuario celestial.

Nos recuerda que Dios es tanto el Creador como 
el Juez Divino, con plenas prerrogativas para llevar 
a cabo el juicio.

Nos lleva a la observancia de los mandamientos 
de la Ley de Dios, la cual nos recuerda que Dios es 
nuestro Creador y Juez, y nos asegura que Dios es 

justo y misericordioso.

Si podemos juntar lo anterior, vemos que el caráct-
er moral de esta profecía es notable. Es un llamado 
a abandonar el pecado, a abrazar la obediencia a la 
Ley de Dios por fe en la obra expiatoria de Cristo en 
lugar del pecador. Nos lleva a adorar a nuestro Cre-
ador mediante la observancia de su Ley, mediante 
la alabanza  y mediante la predicación del evangelio 
de misericordia. Nos lleva a tomar conciencia de la 
solemnidad del tiempo en que vivimos, y a predicar 
el mensaje de justicia y juicio “a todos los morador-
es de la tierra”, a cumplir esta profecía mediante la 
predicación mundial del evangelio. Es un llamado a 
estar a cuentas con Dios, “porque la hora de su juicio 
ha llegado”.

Más que entregar información, Dios quiere que 
hagamos un pacto con Él. Quiere que le dejemos el 
control de nuestras vidas. Para que el mensaje del 
primer ángel entre en nuestro corazón debemos per-
mitir a aquel “que está a la puerta y llama” a que en-
tre y transforme nuestro modo de pensar. Debemos 
abandonar el pecado y los afanes de este mundo y es-
tar dispuestos a “temer a Dios, darle gloria, y adorar 
a Aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuen-
tes de las aguas”.

 
Marán atha.
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movimientos para la salvación de los hombres; pero la proc-
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Mucho se ha dis-cutido sobre la estruc-
tura lite-raria del libro de Apocalipsis 
y su patrón quiástico, basta con revisar 
nuestra literatura del siglo XXI para 
darnos cuenta que nuestros grandes 

teólogos han analizado la estructura del libro para 
proveernos luz sobre los sucesos concernientes a los even-
tos históricos que se desarrollan en el marco apocalíptico. 
Y es que la es-tructura del Apocalipsis juega un rol funda-
mental para saber con certeza el mensaje 
que hay envuelto en sus oráculos divi-
nos. Es por eso que, para tener un cor-
recto entendi-miento del mensaje de los 
tres ángeles, hemos querido analizar la 
estructura del libro del Apocalipsis en 
relación a ellos, de modo que nuestro 
estudio será dividido en dos partes, el 
primero expondrá la macro-estructu-
ra, y el segundo se enfocará sólo en la 
micro-estructura del mensaje triangé-
lico. Para ello es menester considerar 
ciertos puntos importantísimos que 
nos ayudarán a vislumbrar de una forma 
correcta todo lo implicado en la estructura literaria del 
Apocalipsis.

En efecto, el mensaje de los tres ángeles vistos desde un 
punto de vista literario arroja mucha luz; pues, al poner 
en contexto literario el libro, para saber lo que el escri-
tor, en este caso para nosotros Juan, quiso decir, antes de 
dar una interpretación historicista de ellas, es en esencia 
y por sobre todo fundamental. De esa forma, es menester 
ver los límites del texto y su correcta traducción de algu-
nas palabras para luego analizar la Escritura en base a la 
estructura literaria, antes de interpretar teológicamente e 
históricamente el mensaje de los tres ángeles.

LÍMITES DEL TEXTO
Los límites del texto del mensaje de los tres ángeles 

tienen que ver un poco con el análisis de su contexto in-
mediato y más amplio. Por ende, es necesario analizar 
detalladamente el texto, antes de ver la estructura liter-

aria de Apocalipsis y cómo estos mensajes angelicales se 
relacionan dentro del Libro. 

CONTEXTO INMEDIATO

El primer ángel
El primer ángel anuncia que “la hora del juicio ha llega-

do” y nos amonesta a “adorar” al Creador. En la primera 
parte (14:7) el texto griego usa la siguiente sintáxis: λέγων 

ἐν φωνῇ μεγάλῃ siendo  λέγων, “diciendo”, 
un participio presente activo nomina-
tivo singular. 

En griego, los verbos se dividen en dos 
grupos, lineales y puntuales, el presente 
está considerado como un verbo lin-
eal, es decir, expresa acción durativa en 
el tiempo. En estricto rigor, el que este 
ángel comience “diciendo” y el que Juan 
haya usado un verbo de acción durativa 
(no puntual), nos insta a pensar que el 
mensaje del primer ángel no tiene un 
fin, un término, es decir, sigue amones-

tando “con gran voz” (φωνῇ μεγάλῃ) hasta 
la segunda venida de Cristo (14:13-15:4).

El mensaje del primer ángel atiende a lo inminente de la 
“hora del juicio” y de la necesidad de “adorar” al Creador 
además de invitarnos a darle gloria.

El segundo ángel
El segundo ángel sigue al primero para reforzar el men-

saje y éste nos informa que Babilonia ha caído. El verbo 
griego que Juan usa para decir que otro ángel lo “siguió”, 
es ἠκολούθησεν. Su forma verbal es un aoristo indicativo 
activo tercera persona singular de  ἀκολουθέω, “seguir”, 
este verbo indica una acción puntual dentro del tiempo, 
por ende la evidencia textual indica que el segundo án-
gel siguió sólo una vez y se unió al mensaje del primer 
ángel, debido a que  Juan también usó el λέγων. Es decir, 
éste ángel anuncia la caída de Babilonia y sigue al primero 
para reforzar los oráculos; ninguno de los dos es mayor 
que el otro, sino que los dos siguen anunciando eventos 

Análisis Textual y Extructural 
Del Mensaje de los Tres Ángeles
(Parte 1 de 2)

J  O  S  U  E       G  A  J  A  R  D  O   
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paralelos para dar un solo mensaje. Lo interesante de la 
evidencia textual, es que el anuncio “ha caído, ha caído”, 
el verbo griego ἔπεσεν está también en aoristo, lo que 
indica que la “caída” anunciada por este nuevo ángel, ha 
acontecido en un punto del espacio-tiempo. 

El tercer ángel
La evidencia textual del mensaje del tercer ángel sigue 

la secuencia del segundo, “siguiendo” al tercero y “dici-
endo”: 

“Si alguien adora a la bestia y a su imagen, y se deja 
poner en la frente o en la mano la marca de la bestia.” 
(vers.9).

Esta θηρίον, “bestia”, que menciona el tercer ángel, 
claramente se refiere a la bestia de Apoc.13, pues ella es 
la que tiene una imagen, “Y engaña a los moradores de 
la tierra con las señales que se le ha permitido hacer en 
presencia de la bestia, mandando a los moradores de la 
tierra que le hagan imagen a la bestia que tiene la herida 
de espada, y vivió” (13:14). Además este ángel anuncia 
la caída definitiva de esta bestia, la cual se registra en los 
siguientes vers., diciendo: “también beberá del vino de la 
ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; 
y será atormentado con fuego y azufre delante de los san-
tos ángeles y del Cordero; y el humo de su tormento sube 
por los siglos de los siglos. Y no tienen reposo de día ni 
de noche los que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie 
que reciba la marca de su nombre” (vers.10, 11).

El mensaje del tercer ángel, en definitiva, tiene que ver 
con la condenación de la “bestia” y de su “imagen”, pues 
ella beberá de la “ira de Dios” y todo aquel que la adore, 
también será parte de su condenación.

CONTEXTO MÁS AMPLIO
El mensaje de los tres ángeles en la estructura seccio-

nal del Apocalipsis nos muestra que estos ángeles actúan 
como un puente entre los anuncios del pueblo de Dios 
que se ven en los capítulos anteriores. Por ejemplo, en 

13:10 Juan dice que “aquí está la paciencia y la fe de los 
santos”, pero 14:12 añade “aquí está la paciencia y la fe de 
los santos; los que guardan los mandamientos de Dios y 
tienen la fe de Jesús.” Además, como veremos más abajo 
la sección en que los mensajes de los tres ángeles aparece 
es la parte central del libro de Apocalipsis. Así, en 11:19 
se ve el arca del pacto en el cielo anunciando el día de la 
expiación, de la misma forma que el mensaje del primer 
ángel anuncia que la “hora del juicio ha llegado” (14:7), 
demostrando que el pueblo de Dios, el cual aparece en 
12:17, “guardan los mandamientos de Dios y tienen el 
testimonio de Jesucristo”. 

De esta forma, el pueblo de Dios se relaciona íntimam-
ente con el mensaje de los tres ángeles y estos están en-
cargados de dar el “fuerte clamor”. Cada ángel anuncia un 
mensaje especial, y ninguno termina su “mensaje” sino 
hasta la segunda venida de Cristo.

ESTRUCTURA DEL APOCALIPSIS
Como decíamos al principio, mucho se ha discutido so-

bre la estructura del Apocalipsis; no obstante, en nuestro 
estudio sólo analizaremos dos posturas interesantes y 
que merecen una exanimación detallada. Se trata de la 
propuesta hecha por el teólogo adventista ya fallecido (in 
memoriam) Kenneth Strand, él propone que el Apocalip-
sis se estructura en ocho partes básicas; no así, como Jon 
Paulien propone, ya que este último, arguye una división 
de siete partes, en las cuales cada una de ellas tiene una 
introducción. Por lo tanto, es menester traer a colación 
las estructuras que estudiaremos a continuación.

Kenneth Strand: Estructura de ocho partes básicas
Esta estructura ha sido muy estudiada tanto por estu-

diosos adventistas y no adventistas, es más, cada autor bí-
blico que comenta Apocalipsis, dentro de nuestra iglesia, 
no deja de hablar de la estructura propuesta por Strand y 
lo complicada que es y a la vez reveladora. En ella podem-
os ver muchos detalles interesantes que podemos aplicar-
los al mensaje de los tres ángeles.

“En griego, los verbos se dividen en dos grupos, lineales y puntuales, el pre-
sente está considerado como un verbo lineal, es decir, expresa acción dura-
tiva en el tiempo. En estricto rigor, el que este ángel comience “diciendo” y 
el que Juan haya usado un verbo de acción durativa (no puntual), nos insta a 
pensar que el mensaje del primer ángel no tiene un fin, un término, es decir, 
sigue amonestando “con gran voz” (φωνῇ μεγάλῃ) hasta la segunda venida 
de Cristo (14:13-15:4).”
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Strand propone la división de dos partes; la primera 
es histórica (1:1-14:20), mientras que la segunda es es-
catológica (15:1-22:6). Por lo mismo, si apreciamos, la 
estructura secciona al Apocalipsis en ocho partes, siendo 
el centro partido en dos, y actuando la sección histórica 
(11:19-14:20)  paralela a la escatológica (15:1-16:17). 

Strand etiqueta a la primera mitad (III-IV) como el 
motivo “Éxodo”/“Caída de Babilonia” mientras que para 
la segunda mitad (V-VI) también es “Éxodo”/“Caída de 
Babilonia”. Sin embargo, la sección principal que nos in-
teresa (11:19-14:20), Strand las etiqueta como “Poderes 
malvados oponiéndose a Dios y a sus santos”. Es decir, 
que el motivo principal en donde se encuentra el men-
saje de los tres ángeles es la persecución de los santos y 
cómo los “poderes malvados” se oponen a Dios. Ejemplo 
de esto lo podemos ver en 12:17 donde dice que “el diablo 
se encendió de ira en contra de la mujer”, de modo que, 
“se fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia 
de ella”. Además, 13:7 dice que la bestia que sube del mar 
“se le permitió hacer guerra contra los santos y vencerlos”. 
Por último, la nota culmine que nos habla de los santos 
oprimidos es 14:12; la sentencia “la paciencia de los san-
tos” hace referencia a esto. El sustantivo “paciencia” en 
griego es ὑπομονὴ, su traducción literal es “perseveran-
cia” (Luc. 8:15; Apoc.13:10 NVI), además muchas veces 
se traduce como una “paciencia dentro del sufrimiento” 
(Rom. 5:4; 2 Cor.1:6). Por lo tanto, el contexto lingüístico 
nos insta a pensar que “la paciencia de los santos” es una 
perseverancia dentro del sufrimiento. El “resto” que ha 

sido perseguido por el dragón y que a la bestia se le dio 
autoridad para vencerlos, nos lleva a pensar que el men-
saje de los tres ángeles va acompañado con persecución, 
precisamente, con el mensaje del tercer ángel.

Pero como Strand lo plantea, el motivo principal de la 
sección es la caída de Babilonia y el Éxodo. Esto se eviden-
cia por 14:1 donde se nos cuenta que los ciento cuarenta 
y cuatro mil están en el monte Sion junto con el Cordero, 
además de finalizar la sección V con la segunda venida de 
Cristo y la cosecha final, es decir, la condenación defini-
tiva de Babilonia, la misma que fue anunciada en 14:8 y la 
liberación del pueblo de Dios.

Jon Paulien: Estructura de siete partes 
Así mismo Paulien va más allá y estructura a Apocalip-

sis en siete partes. Para quien escribe, esta es la estructura 
más reveladora, pues en ella resume todo lo implicado en 
la literatura del Apocalipsis.

Si apreciamos bien, Paulien posiciona 11:19-14:20 
como todo el centro de Apocalipsis, de esa forma, el 
mensaje de los tres ángeles está posicionado en el cen-
tro de Apocalipsis, dándole un mensaje certero al libro. 
Lo interesante de esta estructura propuesta por Paulien 
son las Escenas de Introducción, debido a que 11:19 no lo 
toma como parte de la séptima trompeta, sino como una 
introducción a las escenas desarrolladas en Apoc. 12-14. 
Así, el que “el arca del pacto” se vea en el cielo, indica que 
el Juicio ha comenzado, y que el “resto”, “remanente” que 
aparece en 12:7 guarda los mandamientos de Dios, debe 
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vindicar y restaurar las verdades que están inmiscuidas 
en las tablas de la ley que se guardaban en el arca. Y es por 
esta misma razón que en 14:7, además de anunciarnos 
que el “juicio ha llegado”, también nos invita a adorar al 
Creador, y su terminología claramente hace mención al 
sábado encontrado en los diez mandamientos.

Por otro lado, es interesante constatar que Apoc. 12 y 13 
habla principalmente de poderes, especialmente tres, uno 
del cielo (dragón), otro del mar (bestia) y el último de la 
tierra (otra bestia).  Es decir el motivo principal son los 
“poderes malvados”; no así el cap. 14 que habla del Cor-
dero en el monte Sion (14:1) y de los mensajes angélicos. 
Así la sección principal del Apocalipsis se divide en dos 
partes antitéticas (opuestas), “poderes malvados”/“pueblo 
de Dios”.

Por último, cabe destacar que el mensaje del primer án-
gel nos insta a adorar a aquél que “hizo el cielo, y la tierra, 
el mar y las fuentes de las aguas”. De esa forma el mensaje 
clave apunta a no adorar al dragón que salió del cielo, a 
la bestia del mar y la bestia de la tierra. Exactamente los 
poderes que se oponen a los “santos”, además de anunciar 
su caída (14:9) y su condenación eterna (vers.10-11). 

RESUMENES Y CONCLUSIONES

En nuestra serie del mensaje de los tres ángeles, nuestro 
principal objetivo es identificar la contextualización y 
temática de ellos. En este estudio pudimos ver los límites 
del texto, su contexto inmediato y más amplio. Así mismo 
analizamos la estructura literaria de Apocalipsis y las dos 
propuestas estructurales que proponen nuestros teólo-
gos adventistas. Pudimos ver que el mensaje de los tres 
ángeles es un mensaje grandemente importante dentro 
de Apocalipsis debido a que se encuentra en la parte cen-
tral del libro. Por otro lado, vimos que los “santos” que 
son perseguidos, son encargados de dar el último men-
saje, previamente a la segunda venida de Cristo (14:14-
20). Su perseverancia, soportando el sufrimiento de la 
opresión de los “poderes malvados”, hace de este mensaje 
un “fuerte clamor”; un clamor que anuncia y restaura las 
verdades de Dios en relación a los diez mandamientos, a 
Dios como Creador y su verdadero día de descanso. 

La evidencia textual es claramente reveladora y nos 
muestra que nuestra creencia interpretativa del mensaje 
de los tres ángeles está fuertemente establecida, tanto tex-
tual como lingüísticamente.

Así, concluimos que estos mensajes triangélicos, son 
dados para hacerles frente a los  poderes descritos en los 
caps.12-13.
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Anteriormente vimos cómo el mensaje 
triangélico se relacionaba en la macro 
estructura de Apocalipsis. Nuestro es-
tudio pudo reflejar que estos mensajes 
especiales están en el centro del libro, 

por ende, su función y comprensión es importantísi-
ma. Además se vio que “la paciencia de los santos” 
apunta a un sufrimiento y perseverancia (14:12), 
pues ellos son los que están encomendados a poner 
en pie los mandamientos de Dios (11:19; 12:17). La 
termi-nología involucrada en estos mensajes, apunta 
a que sus oráculos deben comprenderse y procla-
marse mucho más que antes, ya que debemos darle 
un “sonido certero” a la profecía.

Ahora bien, en el siguiente estudio intentaremos 
analizar detalladamente cada mensaje, examinando 
su estructura in-terna y viendo cuál es la trama cen-
tral de cada uno de ellos; proveyendo un nuevo en-
foque de estos ángeles que claman en contra de los 
“poderes mal-vados”.

ANÁLISIS DEL TEXTO

Primer Ángel

Texto griego:

A.- φοβήθητε τὸν θεὸν καὶ δότε αὐτῷ δόξαν, 
	 B.- ὅτι ἦλθεν ἡ ὥρα τῆς κρίσεως   αὐτοῦ, 
A.- καὶ προσκυνήσατε τῷ ποιήσαντι τὸν οὐρανὸν καὶ τὴν 
γῆν καὶ τὴν θάλασσαν καὶ πηγὰς ὑδάτων

Traducción:

A.- Temed a Dios dadle gloria,
	 B.- porque ha llegado la hora de su juicio,
A’.-y adorad al que hace el cielo, la tierra y el mar y las 

fuentes de las aguas.1

El mensaje del primer ángel estructurado de esta 
forma, pone “la hora del juicio” en el centro, ya que 
la parte A sólo nos insta a reconocer a Dios, mien-
tras que su paralelismo, A’, nos explica el por qué hay 
que temer a Dios y darle gloria; pues es menester 
adorarlo como un Creador en el contexto de la ter-
minología del cuarto mandamiento. De esa forma, 
“la hora del juicio, es en efecto, el punto clave del 
mensaje del primer ángel. De hecho, la primera vez 
que Juan usa en Apocalipsis la palabra κρίσεως, 
“juicio”, es en 14:7, luego sus ocurrencias se extien-
den hacia la parte escatológica de Apocalipsis, por 
ejemplo, 16:17 nos dice:

 
“También oí a otro, que desde el altar decía: Cierta-
mente, Señor Dios Todopoderoso, tus juicios son ver-
daderos y justos.”

Aquí vemos que el sustantivo κρίσις (juicio) está 
1 Nota del editor: Las traducciones de los pasaje indicados, son re-
sponsabilidad exclusiva del autor de este artículo.
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en plural, porque los “juicios de Dios” ya están pre-
sentes, debido a que las plagas se han derramado; 
pues el ministerio de Cristo en el Santuario Celestial 
ha terminado (15:1-4) y “la copa de la ira” ha sido 
vaciada a los que “adoran a la bestia y a su imagen”.

Otro ejemplo lo vemos en 18:10b:

“¡Ay, ay, de la gran ciudad de Babilonia, la ciudad 
fuerte; porque en una hora vino tu juicio!” 

La sintaxis griega, ὅτι μιᾷ ὥρᾳ ἦλθεν ἡ κρίσις σου, 
“porque en una hora ha venido tu juicio”, se con-
trapone con la sintaxis del mensaje del primer án-
gel, ὅτι ἦλθεν ἡ ὥρα τῆς κρίσεως αὐτοῦ, “porque ha 
venido la hora de su juicio”. Las únicas diferencias 
textuales que se encuentran, son que 18:10b habla 
en una forma idiomática anunciando el inminente 
juicio contra Babilonia, “en una hora” (μιᾷ ὥρᾳ), 
mientras que 14:7 habla de la cercanía presente de 
“la hora del juicio” (ἡ ὥρα τῆς κρίσεως), no de “una 
hora”; 14:7 usa el artículo definido ἡ “la”, el cual indi-
ca no un punto temporal en el espacio tiempo, sino 
un evento en él; mientras que 18:10b usa el adjetivo 
μιᾷ, “una”, para indicar lo inminente de la “venida” 
del juicio de Babilonia.

Además de esto, vemos que en 18:10b se habla de 
“tu [Babilonia] juicio” mientras que 14:7 habla de 
“su [Dios] juicio”. La primera frase, el sujeto es af-
ectado por el κρίσις  mientras que el segundo es el 
sujeto quien realiza la acción del κρίσις, convirtién-
dose éste en el Juez.

El último ejemplo lo vemos en 19:10a:

“porque sus juicios son verda-deros y justos.” 

En el contexto que se usa el sustantivo κρίσις, es 
en el de la alabanza de los santos en el cielo después 
de haber sido rescatados por la sangre del Cordero. 
Kenneth Strand llama a esta sección “El juicio final 
de Dios” (ver artículo anterior). Es interesante, por 
otro lado, que este vocablo nuevamente esté en plu-
ral, “sus juicios”, apuntando claramente a las siete 
postreras plagas.

La única vez fuera de 14:7 que κρίσις se usa en sin-
gular es en 18:10b, para anunciar el juicio a Babi-
lonia. Sin embargo, 14:7 lo usa en el contexto del 
“temor de Dios” y de adorarlo como creador. El 

mensaje, claramente apunta a los fieles de Dios, un 
juicio que se dirige a los que adoran a Dios; en defin-
itiva, a los fieles que restauran las verdades de la ley 
(11:19; 12:17; 13:7). Así, con-cluimos que el juicio 
anunciado en el mensaje del primer ángel, de acu-
erdo al contexto in-mediato, es para los seguidores 
del Cordero.

Segundo Ángel

Texto griego:

A.- ἔπεσεν, ἔπεσεν Βαβυλὼν ἡ μεγάλη, 
	 B.- ἣ ἐκ τοῦ οἴνου τοῦ     θυμοῦ τῆς πορνείας 	
	 αὐτῆς 
A’.- πεπότικεν πάντα τὰ ἔθνη.

Traducción:

A.- ha caído, ha caído Babilonia la grande,
	 B.- el cual del vino de la ira de su fornicación,
A’.- ha dado a beber a todas las naciones.

El orden sintáctico del mensaje del segundo ángel 
en griego, es distinto a cómo lo traduce la RV60, si 
leyéramos tal y como el texto griego pone las pal-
abras, sería en el orden que se ha propuesto. Por 
ende, se presentando un orden textual y sintáctico 
para poner como centro el “vino de la ira de su for-
nicación”. De ese modo, Βαβυλὼν, “Babilonia” (A), 
es paralela a ἔθνη, “naciones” (A’). 

Es interesante que Βαβυλὼν aparezca por primera 
vez en Apocalipsis mencionado en el mensaje del se-
gundo ángel. 

Todas las veces que se menciona en Apocalipsis es 
para anunciar su caída, pero sólo un texto nos indica 
quién es Babilonia. En efecto, 17:5 hablando de la 

“La única vez 
fuera de 14:7 

que κρίσις se usa 
en singular es en 18:10b, 

para anunciar 
el juicio a Babilonia.”
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prostituta sentada sobre una bestia, nos advierte que 
ella en su frente:  

“llevaba escrito un nombre misterioso: LA GRAN 
BABILONIA MADRE DE LAS PROSTITUTAS Y 
DE LAS ABOMINABLES IDOLATRÍAS DE LA 
TIERRA.”

Es decir, la clave para dilucidar quién es Babilonia 
se encuentra en el cap.17 de Apocalipsis. Sin em-
bargo, no es nuestra intención interpretar quién es 
Babilonia y cuál es su función dentro del contexto 
apocalíptico (pues de eso nos encargaremos en la 
parte dos de esta revista y quién escribe está encar-
gado de ello; para eso, los invitamos a estar atentos 
a la segunda parte de nuestro volumen del “Mensaje 
de los Tres Ángeles”; y así poder saber con certeza 
quién es Babilonia y por qué este ángel anuncia su 
caída). Por el momento, sólo nos importa la eviden-
cia textual y sintáctica de este mensaje particular.

Lo interesante, como decíamos, es que Babilonia 
aparece por primera vez en este mensaje, y luego 
se explica con detalles en el cap.17 (esto se conoce 
como “amplificación” apocalíptica), mostrándonos 

que se trata de la “madre de las prostitutas”. Por eso, 
además, vemos cómo el mensaje del segundo ángel 
pone en contexto y como centro del mensaje la causa 
de su condenación, debido a que del vino de la ira de 
su fornicación ha hecho beber a las naciones. 

Así, el orden básico propuesto es que Babilonia ha 
caído porque ha hecho beber del vino de su forni-
cación. 

La evidencia textual nos indica que Babilonia es un 
poder que ha embriagado a todas las naciones con 
su vino. Es interesante que la mayoría de las veces en 
que aparece la palabra οἴνου, “vino”, en Apocalipsis, 
es en relación con Babilonia, pero además de ello, 
apunta al juicio de Dios. Sin embargo, el contexto 
indica que se deba interpretar como “el vino de su 
fornicación”. En otras palabras, esto indica una “po-
ción de idolatría”, o de apostasía; las bases para esto, 
reiteramos, se hallan en el cap.17, específicamente 
en el vers.2:

“con la cual han fornicado los reyes de la tierra, y los 
moradores de la tierra se han embriagado con el vino 
de su fornicación.”
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Es decir, la evidencia apocalíptica nos indica que 
“el vino de su prostitución”, es en esencia una poción 
de idolatría que engaña a todas las “naciones” como 
lo indica el mensaje del segundo ángel, ó como lo ex-
plica el cap.17 “los reyes y los moradores de la tierra”. 
Por ende, Babilonia, sin dudas, es un poder que en-
gaña al mundo entero. 

En conclusión, el mensaje nos da la esperanza que 
Babilonia ha caído y nos prepara para introducirnos 
en el mensaje del tercer ángel y su condenación y 
destrucción definitiva.

Tercer Ángel

Texto griego:

A. - εἴ τις προσκυνεῖ τὸ θηρίον καὶ τὴν εἰκόνα αὐτοῦ, 
καὶ λαμβάνει χάραγμα ἐπὶ τοῦ μετώπου αὐτοῦ ἢ ἐπὶ τὴν 
χεῖρα αὐτοῦ, 
	 B.- καὶ αὐτὸς πίεται ἐκ τοῦ οἴνου τοῦ 		
	 θυμοῦ τοῦ θεοῦ τοῦ κεκερασμένου 		
	 ἀκράτου ἐν τῷ	 ποτηρίῳ τῆς ὀργῆς αὐτοῦ, 
		  C.- καὶ βασανισθήσεται ἐν πυρὶ 		
		  καὶ θείῳ ἐνώπιον ἀγγέλων ἁγίων 	
		  καὶ ἐνώπιον τοῦ ἀρνίου. 
	 B’.-καὶ ὁ καπνὸς τοῦ βασανισμοῦ αὐτῶν 		
	 εἰς αἰῶνας αἰώνων ἀναβαίνει, καὶ οὐκ 		
	 ἔχουσιν ἀνάπαυσιν ἡμέρας καὶ νυκτός, 
A’.-  προσκυνοῦντες τὸ θηρίον καὶ τὴν εἰκόνα αὐτοῦ, καὶ 
εἴ τις λαμβάνει τὸ χάραγμα τοῦ ὀνόματος αὐτοῦ.

Traducción:

A.- Si alguno adora a la bestia y a su imagen y recibe la 
marca sobre su frente o sobre su mano,
	 B.- beberá también del vino de la ira de 		
	 Dios que ha sido vaciado en el cáliz de su 	
	 ira,
		  C.- y será atormentado con fuego y 	
		  azufre delante de los santos ángeles 	
		  y delante del cordero.
	 B’.- Y el humo de su tormento sube por los 	
	 siglos de los siglos y no tienen reposo ni de 	
	 día ni de noche,
A.- los que adoran a la bestia y a su imagen ni nadie que 
reciba la marca de su nombre.

El mensaje del tercer ángel es el más extenso de-
bido a que es el último que se une a los demás men-
sajes.  La estructura propuesta quizás pueda refle-
jarse en la temática y además en algunas conexiones 

lingüísticas. Por ejemplo la parte A, habla de los que 
“adoran” a la “bestia” y a su “imagen”, los que reciben 
la “marca” en su “cabeza” o en su “mano”; mientras 
que la A’ menciona las mismas palabras, “adorar”, 
“bestia” e “imagen”. Sin embargo la sección B, habla 
“del vino de la ira de Dios”  para la “bestia” y sus 
seguidores; y así, la sección B’ nos muestra cómo esa 
“ira” ha sido derramada y los seguidores son ator-
mentados eternamente y “no tienen descanso día 
y noche”. Por ende, el centro del mensaje del tercer 
ángel, apunta a la condenación de la bestia y de los 
seguidores, pues ellos serán atormentados delante 
de los santos ángeles y Cristo.

Vemos que la primera parte del mensaje del tercer 
ángel, se dirige al problema envuelto en el cap.13, 
precisamente a los vers. 16-17. El problema envuelto 
en dichos versículos apunta a la adoración de la ima-
gen de la bestia. Pero ya en el mensaje del tercer án-
gel, vemos cómo Dios actúa por medio de un men-
saje para establecer la seguridad de su condenación.

De hecho, vemos que los vocablos χάραγμα (mar-
ca), θηρίον (bestia), y εἰκόνα (imagen), son usados 
en el resto de Apocalipsis; todas las veces en que 
aparecen se relacionan íntimamente como un todo. 
Además de especificar el castigo que recibirán en 
el mensaje del tercer ángel, vemos cómo se sucede 
después en la parte escatológica del libro:

“Vi también como un mar de vidrio mezclado con 
fuego; y a los que habían alcanzado la victoria sobre 
la bestia y su imagen, y su marca y el número de su 
nombre, en pie sobre el mar de vidrio, con las arpas 
de Dios.” (15:2)

“Fue el primero, y derramó su copa sobre la tierra, y 
vino una úlcera maligna y pestilente sobre los hom-
bres que tenían la marca de la bestia, y que adoraban 
su imagen.” (16:2)

“Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta 
que había hecho delante de ella las señales con las 
cuales había engañado a los que recibieron la marca 
de la bestia, y habían adorado su imagen. Estos dos 
fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego que 
arde con azufre.” (19:20)

“Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibi-
eron facultad de juzgar; y vi las almas de los decapita-
dos por causa del testimonio de Jesús y por la palabra 
de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su 
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imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes 
ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil 
años.” (20:4)

El anuncio de la condenación a la bestia y a su ima-
gen, evidentemente parte con el mensaje del tercer 
ángel y se expande a lo largo del libro, así vemos 
cómo el oráculo angelical se relaciona íntimamente 
con todo el resto del libro.

Por ende, la parte central del mensaje del tercer 
ángel, es decir, su condenación definitiva “y será 
atormentado con fuego y azufre”, se cumple en la se-
gunda venida de Cristo y frente al gran juicio final 
(19:20), pues por haber engañado al mundo entero 
con su fornicación serán atormentados delante de 
Dios, los santos ángeles y del Cordero (20:4).

CONCLUSIÓN
Se ha analizado la micro-estructura y la forma in-

terna del mensaje de los tres ángeles para mirarlos 
de un ángulo distinto, y de esa forma poder interp-
retarlos de manera correcta en estudios posteriores. 
Pudimos darnos cuenta cómo cada mensaje tiene un 
centro; a pesar de ello, cada estructura es propuesta 
por quien escribe y claramente está expuesta a críti-
cas y correcciones futuras. Sin embargo, el intento 
del autor fue establecer el punto clave de cada orá-
culo; así, el mensaje del primer ángel nos advierte 
que “la hora del juicio ha llegado”; el segundo que 
Babilonia, fue juzgada por haber dado a beber “del 
vino de su fornicación” a las naciones; y el tercero, 
que será condenada “delante de los santos ángeles y 

del Cordero”. 
El mensaje de los tres ángeles se relaciona como 

un todo, cada uno de ellos da un enfoque distinto 
y temporal del último mensaje de amonestación. 
Estructuralmente hablando, Apoc.14 es la antítesis 
del cap.13 el cual habla de los poderes malvados; así 
en el primero, vemos cómo triunfan los seguidores 
de la bestia y del falso profeta, mientras que en el 
cap. 14 vemos cómo están en pie los vencedores en 
Cristo (14:1), para luego introducirnos en la conde-
nación (14:7-12) a los impíos del cap.13. 

El mensaje de los tres ángeles, tanto textual como 
micro estructural, nos arroja una luz especial que 
nos ayuda a comprender de una forma distinta cómo 
Dios actúa en favor de “los que guardan los man-
damientos de Dios y tienen la fe de Jesús” (14:12).
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Hay una gran obra que debe hacerse 
en nuestros días y no estamos en 
condiciones de captar la mitad 
de lo que Dios desea realizar en 

favor de su pueblo. Hablamos acerca del mensaje 
del primer ángel, y también del segundo, y hasta 
pretendemos creer que entendemos algo referente 
al mensaje del tercer ángel. Sin embargo, no 
tendríamos que conformarnos con lo que sabemos. 
Nuestras peticiones, mezcladas con fe y contrición, 
deberían ascender a Dios para que nos permita 
comprender los misterios que él está deseoso 
de dar a conocer a sus santos. Necesitaríamos 
entender que, a menos que seamos enseñados por 
el Espíritu Santo, nunca podremos comprender 
bien la Biblia, un libro sellado hasta para los 
eruditos que son sabios según su propia opinión”.[1]

“Vi un grupo que se mantenía en pie, en guardia 
y en posición firme, sin apoyar a los que querían 
perturbar la definida fe de cuerpo de Cristo. Dios 
los consideró con aprobación. Se me mostraron 
tres peldaños: los mensajes de los ángeles prim-
ero, segundo y tercero. Mi ángel acompañante 
dijo: ‘¡Ay de aquel que mueva una porción o sa-
cuda un alfiler de estos mensajes! La correcta com-
prensión de ellos es de vital importancia. El des-
tino de las almas depende de cómo sean recibidos’.
“Nuevamente se me llamó la atención a los mensajes, 
y vi cuánto le había costado al pueblo de Dios ob-
tener esta experiencia. La logró por medio de mucho 
sufrimiento y duro conflicto. Dios los condujo paso 
a paso, hasta que los puso sobre una plataforma 
firme e inconmovible. Vi que algunos se acercaban 
a la plataforma para examinar su fundamento. Algu-
nos, con regocijo, subieron inmediatamente. Otros 
comenzaron a encontrarle fallas. Querían que se 

le introdujeran mejoras para perfeccionar la plata-
forma y lograr que la gente fuera mucho más feliz.
“Algunos se bajaban para examinarla, y afirmaban 
que estaba mal ubicada. Pero vi que casi todos per-
manecían firmemente sobre ella y exhortaban a los 
que habían descendido para que dejaran de que-
jarse porque Dios era el gran Arquitecto y estaban 
luchando contra él. Recordaban la obra maravillosa 
de Dios, que los había conducido a esa firme plata-
forma, y al unísono alzaban los ojos al cielo y con 
voz sonora glorificaban al Señor. Esto afectó a algu-
nos de los que se habían quejado y habían descendi-
do y éstos, con aspecto humilde, volvieron a subir…
“Todo el cielo observó con el más profundo interés 
la recepción que se dio al mensaje del primer ángel. 
Pero muchos de los que profesaban amar al Señor, 
y que derramaban lágrimas al leer la historia de la 
cruz, se burlaron de las buenas nuevas de su venida. 
En vez de recibir el mensaje con alegría, afirmaron 
que era un engaño. Aborrecieron a los que amaban 
su aparición y los expulsaron de las iglesias. Los 
que rechazaron el primer mensaje no se pudieron 
beneficiar con el segundo; tampoco pudieron ben-
eficiarse con el clamor de medianoche, que había 
de prepararlos para entrar con Jesús por la fe en el 
lugar santísimo del santuario celestial. Y al recha-
zar los dos mensajes anteriores entenebrecieron 
de tal manera su entendimiento que no pudieron 
ver luz alguna en el mensaje del tercer ángel, que 
muestra el camino que lleva al lugar santísimo”.[2]

“Las iglesias que no quisieron recibir el men-
saje del primer ángel rechazaron la luz del cielo. 
El mensaje fue enviado misericordiosamente a 
fin de despertarlas para que vieran su verdadera 
condición de mundanalidad y apostasía y trata-
ran de prepararse para salir al encuentro del Señor.

Ellen G. White
Citas sobre
El Mensaje del primer Ángel

S E C C I O N   E L L E N  G.  W H I T E 
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“El mensaje del primer ángel se dio para separar a la 
iglesia de Cristo de la influencia corruptora del mun-
do. Pero para la multitud, incluso de profesos cristia-
nos, las ligaduras que los ataban a la tierra eran más 
fuertes que los atractivos celestiales. Decidieron es-
cuchar la voz de la sabiduría mundanal y rechazaron 
el mensaje de la verdad, que escudriña el corazón.
“El Señor concede luz para que sea apreciada y obede-
cida, no para que sea despreciada y rechazada. La luz 
que él envía se transforma en tinieblas para quienes 
la rechazan. Cuando el Espíritu de Dios no imprime 
más la verdad en los corazones humanos, escuchar-
la es superfluo y lo es también toda predicación”. [3]
“Tanto la profecía de Daniel 8:14: ‘Hasta dos mil 
y trescientas tardes y mañanas; luego el Santuario 
será purificado’, como el mensaje del primer ángel: 
‘¡Temed a Dios y dadle gloria; porque ha llegado 
la hora de su juicio!’ señalaban el ministerio de 
Cristo en el lugar santísimo, el juicio investigador, 
y no la venida de Cristo para la redención de su 
pueblo y la destrucción de los impíos. El error no 
estaba en el cómputo de los períodos proféticos, 
sino en el acontecimiento que debía verificarse al 
fin de los 2.300 días. Debido a este error los crey-
entes habían sufrido un desengaño; sin embargo, se 
había realizado todo lo predicho por la profecía, y 
todo lo que alguna garantía bíblica permitía espe-
rar. En el momento mismo cuando estaban lamen-
tando sus esperanzas defraudadas, se había real-
izado el acontecimiento que estaba predicho por el 
mensaje, y que debía cumplirse antes que el Señor 
pudiera aparecer para recompensar a sus siervos.
“Cristo había venido, no a la tierra, como ellos lo 
esperaban, sino había entrado en el lugar santísi-
mo del templo de Dios en el cielo como había 
sido prenunciado en el símbolo. El profeta Daniel 
lo describe como presentándose en ese momento 
ante el Anciano de días: ‘Estaba mirando en vi-
siones de la noche, y he aquí que sobre las nubes 
del cielo venía Uno parecido a un hijo de hom-
bre; y vino’ -no a la tierra, sino, ‘al Anciano de 
días, y le trajeron delante de él’ (Dan 7:13, VM).
“Esta venida está predicha por el profeta 
Malaquías: ‘Repentinamente vendrá a su Tem-
plo el Señor a quien buscáis: es decir, el Ángel 
del Pacto, en quien os deleitáis; he aquí que ven-
drá, dice Jehová de los Ejércitos’ (Mal 3:1, VM). 
La venida del Señor a su templo fue repentina, 
inesperada para su pueblo. Este no lo esperaba 
allí. Esperaba que viniera a la tierra, ‘en llama de 
fuego, para dar retribución a los que no conoci-

eron a Dios, ni obedecen al evangelio’ (2 Tes 1:8).
“Pero la gente no estaba aún preparada para ir al 
encuentro de su Señor. Todavía tenía que cumplirse 
una obra de preparación. Se le tenía que proporcio-
nar una luz que dirigiera su espíritu hacia el templo 
de Dios en el cielo; y mientras siguiera allí por fe a 
su Sumo Sacerdote en el desempeño de su ministe-
rio, se le revelarían nuevos deberes. Debía darse a 
la iglesia otro mensaje de advertencia e instrucción.
“El profeta dice: ‘Pero ¿quién es capaz de soportar el 
día de su advenimiento? ¿y quién podrá estar en pie 
cuando él apareciera? porque será como el fuego del 
acrisolador, y como el jabón de los bataneros; pues 
que se sentará como acrisolador y purificador de la 
plata; y purificará a los hijos de Leví; y los afinará 
como el oro y la plata, para que presenten a Jehová 
ofrenda en justicia’ (Mal 3:2-3, VM). Los que vivan 
en la tierra cuando cese la intercesión de Cristo en 
el santuario celestial deberán estar en pie en la pres-
encia del Dios santo, sin mediador. Sus vestiduras 
deberán estar sin mácula; sus caracteres, purifica-
dos de todo pecado por la sangre de la aspersión. 
Por la gracia de Dios que dio eficacia a sus diligen-
tes esfuerzos, deberán ser vencedores en la lucha 
con el mal. Mientras prosigue el juicio investigador 
en el cielo, mientras se eliminan del santuario los 
pecados de los creyentes arrepentidos, debe lle-
varse a cabo una obra especial de purificación, de 
liberación del pecado, entre el pueblo de Dios en 
la tierra. Esta obra se presenta con mayor claridad 
en los mensajes del capítulo 14 de Apocalipsis”.[4]

“Millares de personas abrazaban la verdad predica-
da por Guillermo Miller, y se levantaban siervos de 
Dios con el espíritu y el poder de Elías para procla-
mar el mensaje. Como Juan, el precursor de Jesús, 
los que predicaban ese solemne mensaje se veían 
movidos a poner la segura raíz de los árboles, y ex-
hortar a los hombres a que diesen frutos de arrepen-
timiento. Propendía su testimonio a influir podero-
samente en las iglesias y manifestar su verdadero 
carácter. Al resonar la solemne amonestación de 
que huyesen de la ira venidera, muchos miem-
bros de las iglesias recibieron el salutífero mensaje, 
y echando de ver sus apostasías lloraron amargas 
lágrimas de arrepentimiento, y con profunda an-
gustia de ánimo se humillaron ante Dios. Cuando 
el Espíritu de Dios se posó sobre ellos, ayudaron 
a difundir el pregón: ‘Temed a Dios, y dadle glo-
ria, porque la hora de su juicio ha llegado’ ”.[5]
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“Recientemente, en la vigilia de la noche, mi 
mente fue impresionada por el Espíritu San-
to con el pensamiento de que si el Señor ha de 
venir tan pronto como creemos, debiéramos 
ser aun más activos de lo que hemos sido en 
años pasados en presentar la verdad a la gente.
“En relación con esto, mi mente se volvió a la ac-
tividad de los creyentes adventistas en 1843 y 1844. 
En aquel tiempo se hacían muchas visitas de casa 
en casa y se desplegaban esfuerzos incansables para 
amonestar a la gente en cuanto a las cosas que se 
dicen en la Palabra de Dios. Debiéramos desplegar 
esfuerzos aún mayores que los que desplegaron los 
que proclamaron el mensaje del primer ángel con 
tanta fidelidad. Nos estamos acercando rápidamente 
al fin de la historia de este mundo; y al comprender 
que Jesús ciertamente viene pronto, seremos des-
pertados para trabajar como nunca antes. Se nos or-
dena que hagamos sonar una alarma a la gente”.[6]

“La proclamación de los mensajes del primero, del 
segundo y del tercer ángel ha sido establecida por 
la Palabra inspirada. No debe alterarse ni la parte 
más mínima. Ninguna autoridad humana tiene 
más derecho de cambiar la ubicación de estos men-
sajes que la que posee para sustituir el Antiguo Tes-
tamento por el Nuevo. El Antiguo Testamento es el 
Evangelio expresado en figuras y símbolos. El Nue-
vo Testamento es la realidad. El uno es tan esencial 
como el otro. El Antiguo Testamento presenta lecci-
ones provenientes de los labios de Cristo, y esas lec-
ciones no han perdido su fuerza en ningún detalle.
El primer mensaje y el segundo se dieron en 1843 
y 1844, y ahora estamos bajo la proclamación del 
tercero; pero aun ahora hay que seguir proclaman-
do los tres mensajes. Ahora es tan esencial como 
en cualquier tiempo pasado que se los repita a los 
que están buscando la verdad. Debemos hacer 
resonar su proclamación mediante la pluma y la 
voz; debemos mostrar su secuencia y la aplicación 
de las profecías que nos conducen al mensaje del 
tercer ángel. No puede haber un tercer mensaje 
sin un primero y un segundo. Debemos procla-
mar al mundo estos mensajes mediante publica-
ciones y conferencias que muestren en el ámbito 
profético las cosas que han sido y las que serán…
Si se presta atención a este mensaje, inducirá a 
cada nación, tribu, lengua y pueblo a examinar cui-
dadosamente la Palabra, y los conducirá a la ver-
dadera luz concerniente al poder que ha cambiado 
el séptimo día de reposo por un día de reposo espu-

rio. El único Dios verdadero ha sido olvidado, su 
ley ha sido descartada, y su sábado sagrado ha sido 
pisoteado en el polvo por el hombre pecador. El 
cuarto mandamiento, tan claro y explícito, ha sido 
ignorado. El monumento del sábado, que expresa 
quién es el Dios viviente, el Creador de los cielos y 
de la tierra, ha sido derribado, y en su lugar se ha 
dado al mundo un día de reposo falso. Así se ha ab-
ierto una brecha en la ley de Dios. Un día de reposo 
falso no podría constituir una norma verdadera.
En el mensaje del primer ángel se llama a los hom-
bres a adorar a Dios, nuestro Creador, quien hizo 
el mundo y todas las cosas que hay en él. Han ren-
dido homenaje a una institución del papado e in-
validado la ley de Jehová; pero debe haber un au-
mento de conocimiento con respecto a este asunto.
El mensaje proclamado por el ángel que volaba por 
en medio del cielo es el Evangelio eterno, el mismo 
Evangelio que fue declarado en el Edén, cuando Dios 
le dijo a la serpiente: ‘Y pondré enemistad entre ti y 
la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta 
te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar’ 
(Gen 3:15). Esta constituye la primera promesa de 
un Salvador que saldría al campo de batalla para de-
safiar el poder de Satanás y prevalecer sobre él. Cris-
to vino a nuestro mundo para presentar el carácter 
de Dios tal como está representado en su santa ley, 
porque su ley es una copia de su carácter. Cristo era 
tanto la ley como el Evangelio. El ángel que proc-
lama el Evangelio eterno proclama también la ley 
de Dios; porque el Evangelio de salvación induce a 
los hombres a obedecer la ley mediante la cual sus 
caracteres son formados a la semejanza divina…
El mensaje de Apocalipsis 14 que proclama que 
la hora del juicio ha llegado, es dado en el tiem-
po del fin; y al ángel de Apocalipsis 10 se lo rep-
resenta con un pie en el mar y el otro sobre la 
tierra para demostrar que el mensaje se llevará a 
países distantes; se cruzará el océano y las islas del 
mar escucharán la proclamación del último men-
saje de amonestación dado a nuestro mundo”.[7]
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Desarrollo Histórico de la Doctrina 
Del Santuario en la Iglesia Adventista del Siglo XIX

El desarrollo de la doctrina del santuario en 
el siglo XIX está muy ligado al surgimiento 
de la iglesia adventista del séptimo día de-
bido a que es esta iglesia la que más énfasis  

puso a los servicios del antiguo santuario hebreo, 
viendo en sus ritos, fiestas, estructuras, sacrificios y 
funcionarios una representación del plan de la sal-
vación presentado en símbolos.1

Vale la pena aclarar que no es la única iglesia que 
enseña acerca del santuario2, pero si es la única que 
lo hace desde una perspectiva soteriológica y es-
catológica. Es la  única iglesia que considera al tab-
ernáculo israelita como una sombra pedagógica de 
la economía de la salvación lo que ha ocasionado 
burlas por parte de otras iglesias cristianas.3 

Este escrito tiene como propósito hacer un breve 
rastreo del desarrollo de esta creencia en la incipien-
te  iglesia adventista en el siglo XIX particularmente 
porque  es el período en el que se gestaron grandes 
movimientos religiosos especialmente en los Esta-
dos Unidos de Norteamérica.

Es necesario destacar que el estudio no pretende 
ser en ningún aspecto erudito, solo servirá como 
orientación preliminar de los acontecimientos que 
sirvieron como antecedentes  al desarrollo de la igle-
sia adventista desde sus orígenes en el movimiento 
millerita. La historia denominacional atestigua 
que el movimiento millerita fue un movimiento 
heterogéneo.4En él se encontraban representadas 
muchas de las más importantes iglesias de ese perío-
do5. 

Cada una de ellas con sus peculiaridades her-
menéuticas, doctrinales y litúrgicas, que impedían 
conformar un movimiento cohesionado, y si más 
bien un movimiento vivo a partir de los cuerpos vi-
vos que lo conformaban.

Este dato es importante reseñarlo por cuanto se 
puede tener la errónea creencia que el movimiento 
tuvo una identidad doctrinal única, que sus adeptos 
tenían un claro derrotero de lo que querían para el 
mismo.

En consecuencia se analizarán los conceptos que 
se tenían  de la doctrina del santuario en los diversos 
grupos religiosos que existieron durante el periodo 
de predicación de William Miller, algunos no se-
guidores de Miller,  las interpretaciones de Miller y 
las interpretaciones de la iglesia adventista propia-
mente dicha, teniendo en cuenta de manera particu-
lar la posición de tres importantes figuras del advé-
ntismo.6

Desarrollo
Interpretación del santuario en los protestantes no 

milleritas.
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En la conformación del movimiento millerita, 
hubo   participación activa de varias denominacio-
nes que interpretaban el santuario como refiriéndose 
al templo judío o a la iglesia.7 La purificación del 
santuario la comprendían de diversas maneras, en 
forma negativa o positiva.

La forma negativa de la interpretación la entendían 
explicando la purificación del santuario como la pu-
rificación del islamismo, de la apostasía papal o de 
cualquier otro poder8 contrario.

En el aspecto positivo ellos entendían esa purifi-
cación de varias maneras, como la restauración de 
los judíos a su tierra, el restablecimiento del culto en 
el templo, la restauración de las doctrinas puras, la 
Segunda Venida de Cristo, el comienzo del milenio, 
entre otras.9 Josiah Priest (1788-1851) interpretaba 
la purificación del santuario ocurriendo en la Se-
gunda Venida, cuando los santos serían liberados del 
poder de la iglesia secular. Para Robert Reid (1781-
1844) era la limpieza de las falsas doctrinas.

En términos generales, la mayoría de las iglesias 
pro-testantes no milleritas interpretaban el santuario 
como refiriéndose al templo judío o a la iglesia.10 

Interpretación de los milleristas
Había mucho optimismo en los Estados Unidos 

cuando William Miller comenzó su predicación, 
como lo expresa Maxwell, “la democracia jacksoni-
ana parecía proclamar la suma perfección de la raza 
humana, al igual que la multiplicación de sociedades 
misioneras, sociedades bíblicas y escuelas domini-
cales. Invenciones casi increíbles agregaban mayor 
evidencia de que el mundo estaba en el umbral de la 
edad de oro”.11 

Es en este contexto histórico en que se desarrolla 
la interpretación del tema del santuario por parte 
de Miller. Resulta muy curioso que mientras la so-
ciedad norteamericana experimentaba un auge sin 
precedentes en bienestar, la enseñanza del segundo 
advenimiento de Jesús acompañada de la destruc-
ción de la tierra tuviera tanta acogida. Obviamente 
que un acontecimiento meteorológico añadió fuer-
za a su predicación, la caída de las estrellas el 13 de 
noviembre de 1833.12 

De acuerdo  a lo investigado, Miller no tenía clara 
la idea de la existencia de un santuario celestial. Po-

dría decirse que no lo consideraba una opción. Él 
le asignaba a la palabra santuario siete posibles sig-
nificados, 1) Cristo (Is.8:14); 2) Cielo (Sal.102:19); 3) 
Judá (Sal.114:12); 4) Templo de Jerusalén(1 Cr.22:19; 
5) Santísimo (1 Cr.28:10); 6) Tierra ( Is.60:13); 7) Los 
santos o iglesia (1 Cor. 3:16,17).13 

Su conclusión era lógica, no podía ser Cristo, 
porque él es sin pecado, no podía ser el cielo porque 
era inconcebible para él que el cielo tuviera que pu-
rificarse  porque allá no hay impurezas; Judá era sólo 
un personaje y ya había muerto; el templo de Je-
rusalén, estaba destruido junto al santísimo; en con-
secuencia sólo quedaban dos entidades que podrían 
ser objeto de la purificación, la tierra y la iglesia.14

Se percibe entonces una analogía oculta en la in-
terpretación millerita de estas dos entidades suscep-
tibles a ser purificadas, si la iglesia que estaba sobre 
la tierra debía ser purificada espiritualmente, por 
extensión aún más lo sería la tierra, por lo tanto la 
entidad a ser purificada por un descarte incluido, era 
la tierra.

Josiah Litch decía que el juicio precedía al adven-
imiento (Mt.24:31;Ap.20:12,13;Hch.10:42)que el 
juicio consistía en dos fases, 1) fase en proceso, 2) 
fase ejecutiva o penal (Ap.22:11-12)15 relacionaba la 
purificación del santuario con la venida del anciano 
de días de Daniel 7:22.16

 Por su parte otro importante seguidor de Miller, 
Apolos Halle argumentaba que la purificación del 
santuario era la erradicación de los impío.17

Interpretación adventista
Del movimiento millerita surge un pequeño grupo 

conformado  aproximadamente por unas cien perso-
nas18 que se resistieron a creer que la interpretación 
bíblica había sido un fracaso. Ellos estaban conven-
cidos que los cálculos hechos por Miller eran correc-
tos, que la fecha era correcta, pero que debía haber 
una explicación para el no cumplimiento del evento. 
Los primeros adventistas, luego del chasco, revisa-
ron la comprensión millerita del santuario. Estaban 
convencidos que no pertenecía a una realidad terre-
nal sino a una celestial. En esa búsqueda, Hiram Ed-
son es el primero en recibir de parte de Dios una ex-
plicación del chasco. A él, Dios le muestra en visión 
lo que ocurrió ese 22 de octubre de 1844. A partir 
de allí la interpretación adventista sobre el tema del 
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santuario tuvo una nueva luz. Entendió que en vez 
de que Cristo saliera del lugar santísimo el 22 de 
octubre de 1844, entró en el a fin de completar una 
obra antes de su segunda venida (Mt.23:10,Dn.7:13-
14,Lc.12:35-37;19:12), que el chasco estaba predicho 
en la profecía(Ap. 10:10); que la obra de los adven-
tistas no había terminado aún (Ap.10:11) y que el 
santuario enfatizaba la importancia de la ley de Dios 
(Ap.11:19).19

Enoc Jacobs sostenía que Cristo debía sentarse a 
juicio y así quitar los pecados de su pueblo antes 
de su segunda venida (Ex.28:15,29,30; Lv.16:29-31, 
23:29-32;Hch. 3:19-21) y que el lugar del juicio es el 
cielo (Ap.4:1-6).20

Para Joseph Turner, la parábola de las diez vírgenes 
de Mt. 25:1-13, habla de la segunda venida de Cris-
to como novio y no como Rey de gloria, en conse-
cuencia para él, Cristo vino el 22 de octubre de 1844 
no como el Rey de gloria sino como el novio de la 
parábola que recibe su reino, por lo tanto el juicio 
había llegado.21 

Por su parte O.R.L.Crosier decía que el santuario 
de Daniel 8:14 era el santuario del cielo, que el san-
tuario terrenal era un tipo del santuario celestial, que 
el cumplimiento del día anti típico de expiación ocu-
paría muchos años, que el santuario tenía dos clases 
de rituales, un servicio diario y uno anual, el cual 
correspondía a dos fases de la obra de Cristo en el 
santuario celestial, que el pecado transferido al san-
tuario por los sacrificios diarios eran purificados por 
el servicio del día de la expiación anual en el cual 
también se incluían sacrificios.22 

Además sostenía que el santuario celestial también 
debía ser purificado (He.9:22-23), que había dos ve-
los en el santuario celestial y que Cristo atravesó el 
primero el 31 DC (He.6:19-20,9:2-3), sin embargo 
ofreció seis argumentos que afirmaban que la expi-
ación no ocurrió en el calvario.23 

J. N. Andrews, intenta convencer a los milleritas de 
que su creencia original había sido básicamente cor-
recta, que estuvieron correctos en la fecha más no el 
evento.24

Es importante destacar que estas interpretaciones 
pertenecen al período formativo de la iglesia adven-
tista y no a la iglesia adventista del séptimo día pro-
piamente dicha. 

Para Hiram Edson, el santuario  a purificar era el 
celestial; en tanto que otros líderes como Crossier 
y Bates sostenían que era la Nueva Jerusalén. Esta 

posición no tuvo mucha acogida. Más tarde (1846) 
Crossier aceptaba la posibilidad que fuera el santu-
ario de la Nueva Jerusalén. Jaime White por su parte 
no aceptaba que fuera la Nueva Jerusalén porque el 
santuario estaría en ella cuando la ciudad celestial 
se estableciera en la tierra.25 La idea predominante 
entre los adventistas sabatistas era que el santuario 
era el celestial.

La purificación del santuario los sabatistas adven-
tistas la iniciaban con la entrada de  Cristo  al segun-
do comprartimiento del santuario celestial. J. White 
sostenía que la limpieza no era causada por la acu-
mulación de mugre, como la de una habitación, sino 
por la acumulación de los peca-dos. J. N. Andrews, 
opinaba que era purificado con sangre, pero con la 
de Cristo. 

Uriah Smith en 1855 aseveraba que la purificación 
del santuario es el equivalente a la destrucción de 
Sodoma y Gomorra.26 J. N. Loughborough decía 
que el santuario sería purificado pero no en el mis-
mo lugar donde se realizaba el servicio diario.27 Jo-
seph Bates era de la creencia que el santuario era  la 
propia Nueva Jerusalén.28

E. J. Waggoner enseñaba que “el santuario terrenal 
era un tipo del cuerpo humano y que la purificación 
del santuario descrita en Daniel 8:14 era el mensaje 
de salud adventista”.29

Pero se escuchaban voces diferentes entre los mis-
mos adventistas, pero los no sabatistas. Sylvester Bliss 
decía que “era un engaño de Satanás para confundir 
las almas sinceras”30  a lo que J. N. Andrews replicó 
diciéndole que su declaración acusaba directamente 
a Pablo de escribir no bajo la inspiración del Espíritu 
Santo sino bajo la influencia del diablo.31 

Se puede concluir entonces que la interpretación 
que los pioneros adventistas daban al santuario y a 
su purificación puede resumirse en dos: que era el 
celestial y que comenzó el 22 de octubre de 1844.

Interpretaciones de tres importantes teólogos ad-
ventistas

En esta sección se buscará conocer la posición teo-
lógica que asumieron tres figuras representativas de 
la iglesia adventista en períodos diferentes, en rel-
ación con la doctrina del santuario.

Uriah Smith
Es sin duda uno de los pioneros más influyentes en 



la conformación de la iglesia adventista del séptimo 
día. Además es considerado uno de los primeros er-
uditos de la Biblia que tuvo la iglesia32 y quien le dio 
alas para el alto vuelo que hoy tienen las publicacio-
nes adventistas.33

Por muchos años su comentario de los libros de   
Daniel y Apocalipsis fue un clásico en la literatura 
teológica de la iglesia.

Su posición doctrinal respecto al santuario Roy 
Adams la define en tres aspectos34:

Su exaltación a la salvación en su significado 
histórico de 1844.

Su testificación de la perpetuidad del decálogo en 
general y del sábado en particular.

Y la conservación del retorno inminente de Jesús.

El no admitió la literalidad del santuario celestial. 
Consideraba que el cielo entero era el santuario. 
Demostró además que el santuario terrenal era una 
sombra del celestial. Discrepó de la posición de los 
protestantes quienes decían que en la cruz se había 
hecho la expiación total de los pecados. Entendía 
que la expiación era precedida por tres pasos impor-
tantes: 1) la confesión de los pecados sobre la cabeza 
de la víctima por parte del penitente, 2) la recogida 
de la sangre de la ofrenda, y 3) la presentación de la 
sangre por el sacerdote en el altar.

A pesar de que su posición sobre la no literalidad 
del cielo contrasta con la posición oficial de la iglesia 
adventista, el puede considerarse un apologista para 
su tiempo. Usó las mejores herramientas de las que  
podía disponer, toda vez que con las actuales fuentes 
extra bíblicas, la posición adventista ha sido corrob-
orada.

Es razonable entender la posición de Smith, muy 
seguramente su posición obedecía a la necesidad de 
establecer un firme fundamento de la naciente igle-
sia adventista, sin embargo en ese afán incurrió en 
errores teológicos, como su poco apego a la justifi-
cación por la fe. 

De todos modos, nunca fue un hombre que se 
opuso a la iglesia, siempre estuvo poniendo todos 
sus talentos para el desarrollo de la misma. Teológi-
camente pudo sostener puntos de vista contrarios a 
la posición de la iglesia adventista, pero nunca fue 
su enemigo, más bien fue un soporte vital en el an-
damiaje doctrinal y administrativo de la iglesia, cosa 
que no hizo el siguiente personaje.

Albion Fox Ballenger
Puede conocerse como un adventista de segunda 

generación. Sirvió como secretario de la Asociación 
Nacional para la Libertad Religiosa, como editor 
asistente la American Sentinel, como pastor y evan-
gelista. Sus puntos de vista respecto a Smith tienen 
un agudo contraste porque mientras Smith nunca 
atacó virulentamente a la iglesia, este lo hizo con de-
nuedo.

Al comienzo no demostró mucho interés en el 
tema del santuario, pero con el paso del tiempo de-
sarrolló  a partir de esta doctrina sus interpretacio-
nes peculiares: 1) que era posible obtener la victoria 
sobre el pecado, 2) la recepción del Espíritu Santo y 
3) curaciones milagrosas.35 

Comenzó a predicar su tema favorito “¡Recibisteis 
el Espíritu Santo!” que acompañado de su extraordi-
naria elocuencia y de las curaciones milagrosas que 
ocurrían en sus campañas evangelísticas,   pronto 
ganó miles de simpatizantes. Para 1899 se había de-
sarrollado la  doctrina de la carne santa que en otras 
palabras enseñaba que al recibir la unción del Espíri-
tu Santo (unción similar a la que ocurre actualmente 
en las iglesias de corte pentecostal) el feligrés había 
atravesado por la experiencia de Jesús en el Getse-
maní36, ello testificaba que había nacido como hijo 
de Dios, todos sus pecados quedaban plenamente 
purificados, ya no poseían inclinaciones pecamino-
sas (por lo que todo lo que hacían era el resultado 
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de esa experiencia mística) y la muerte no tendría 
poder sobre ellos.

Creía que Cristo inició su ministerio en el segundo 
departamento del santuario celestial al tiempo de su 
asunción37 y que la expiación comenzó en la cruz.38 

Enseñaba que hubo dos expiaciones, una por la in-
iquidad que consistió en eliminar la alienación del 
hombre contra Dios, y otra por el juicio, que con-
sistía en la purificación del santuario celestial pro-
piamente dicho.39 

 Enseñaba que los ángeles eran los 
mediadores para la expiación40 y 
junto a ellos Melquisedec también 
participaba en  la mediación en el 
santuario celestial.41

Estas interpretaciones echaban 
por el suelo toda la teología ad-
ventista y peor aún hacían inútil 
el sacrificio de Cristo toda vez que 
espiritualizaba las realidades ce-
lestiales.   En última instancia, no 
habría juicio investigador, no hay 
limpieza del santuario, no hay pe-
cados que perdonar y en consecuencia 
Cristo no tendría necesidad de regresar.

La respuesta de la iglesia no se hizo esperar y fue li-
cenciado como pastor y desfraternizado de la iglesia. 
El resto de su existencia la empleo para desacreditar 
a la iglesia de todas las formas que pudo.

Pero su fermento tuvo albergue a través de una en-
trevista personal en el último de los personajes a es-
tudiar en este segmento de la mono-grafía.

Millian L. Andreasen
De origen danés42 fue uno de los teólogos adven-

tistas más brillantes en la primera mitad del siglo 
XVII, su interpretación bíblica era muy respetada en 
todos los círculos y durante sus casi sesenta años de 
ministerio influyó decididamente en la formación 
de una nueva generación de teólogos adventistas. 
Él sostuvo firmemente que Cristo tomó una natura-
leza pecaminosa tal como la de Adán después de la 
caída (dicho de otro modo, una naturaleza pecami-
nosa con tendencias al pecado). De esa forma, con 
el poder traído por Cristo a modo de ejemplo a sus 
seguidores de la última generación, podría llevarse a 
cabo la expiación desde el santuario celestial, mani-
festándose en caracteres perfeccionados y libres de 

pecado, en los atribulados santos de la tierra. De esa 
forma Cristo, mediante la victoria del remanente, 
derrotaría a Satanás, vindicaría la demanda divina 
de obediencia perfecta, y esa vindicación de Dios 
permitiría finalmente el regreso de Cristo. Él creía 
firmemente en la naturaleza de Cristo tal como no-
sotros, o como la de Adán después del pecado (post-
lapsariana), y que Cristo puede ser tranquilamente 
nuestro ejemplo pues él venció al pecado en vida y 

nosotros debemos seguir su ejemplo, 
pues es nuestro ejemplo.

En la década de los 40 en la 
IASD, M.L. Andreasen empezó 
con fuerza a enseñar y predicar 
desde la Asociación General, que 
los adventistas debían ser perfec-
tos, tal como el mandato bíblico 
lo señala y que la última gener-
ación de hombres que vivan so-
bre la tierra estará conformada 
de aquellos que han alcanzado 

la perfección, Satanás les tentará 
pero ellos no cederán porque han 

alcanzado la perfección de Cristo, ellos 
demostrarán que es posible vivir sin pecar.43 

Podría resumirse que la actitud de Andreasen fue 
reaccionaria debido a que no fue consultado, como 
debió serlo, toda vez que era la figura teológica más 
representativa de la iglesia adventista de ese período, 
cuando los evangélicos Martin y Barnhouse, envi-
aron a la iglesia unas preguntas de cuyas respuestas 
dependería   si se incluía a la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día dentro de las iglesias cristianas o ser 
considerada una secta.

A partir de allí él solicitó audiencia con la admin-
istración de la Conferencia General para que es-
cucharan su posición y al mismo tiempo el conocer 
la posición de ellos. No le fue posible esa audiencia, 
entonces el recurrió al envió de cartas a las iglesias 
en las que manifestaba su malestar e inconformismo 
por la forma como la iglesia manejó esa situación y 
del porque lo excluyeron del grupo de investigadores 
adventistas con-formado por cerca de 250 personas 
entre pastores, administradores y teólogos. 

 Que la iglesia se equivocó al retirarle sus credenci-
ales, cosa que no hizo con Smith, quien discrepó de 
algunas posiciones teológicas oficiales de la iglesia 
adventista en sus orígenes, es evidente.

“Del movimiento 
millerita surge un 

pequeño grupo confor-
mado  aproximadamente 
por unas cien personas 

que se resistieron a creer 
que la interpretación 
bíblica había sido un 

fracaso.” 
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Al restituirle sus credenciales, la iglesia reconoció, 
aunque tardíamente, su error. Andreasen nunca dejó 
de ser adventista ni fue enemigo de la iglesia. Per-
sonalmente comparto posición con Andreasen, si 
hubiese estado en ese tiempo, y solo por darles gusto 
a otras iglesias para que nos reconocieran como una 
iglesia cristiana, no hubiese aceptado darle ninguna 
explicación a nadie. Creo que la verdad no necesita 
ser avalada por la mentira. Es la verdad la que lib-
erta.44

Conclusión
Cuando se mira la forma cómo surgió el mov-

imiento adventista no se puede concluir otra cosa 
que hubo una Mano que dirigió todo. Es alentador 
para mí como adventista del séptimo día, poder com-
probar a través de este escueto intento literario, que 
la conformación doctrinal en general de la iglesia, y 
de la doctrina del santuario en particular, no fue el 
resultado  de febriles esfuerzos humanos. Como bien 
lo expresa una conocida obra adventista, Dios estuvo 
al timón.

Es sorprendente notar que la doctrina del santu-
ario se desarrolló muy rápido y quedó tan firme-
mente establecida, que cuando llegaron los ataques 
de dentro y de fuera, la joven iglesia no dudó en 
mantener firme lo que ellos sabían se había obtenido 
con oración y lágrimas.

Las fuerzas desestabilizadoras que el enemigo lan-
zó contra la mujer, fueron contenidas por un grupo 
de hombres y mujeres que guiados por el don pro-
fético establecieron las sólidas bases doctrinales que 
hoy hacen de la iglesia adventista un movimiento 
respetado y reconocido a nivel mundial. La iglesia 
verdadera, el remanente de Dios.
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